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MI.MSfKUIO DI! HACIENDA.

^ íií 6>'den.

Exemo. señor: cntcraila S. M. la ruin.iilel oficio Je V. K, Je 
ajer, inserlanJo el prcyeclo del convenio li.ajo el que se ofrece 
el B.iiiro e.sp.iñol Je San Feriando d abrir un crédiln Je 
180.000.000 Je r.s. al Tesoro público para sali»raccr las obliga, 
eioiies Jel Estado en los próximos mi'sesde abril, mayo y jimio, 
se ha dignado aprobarlo en los tóriniiios que aparece de las con­
diciones sigiiieii les:

1.* El »anco cnlreg.uála expresada canlidad de 180.000,000 
de rs. en esta foriniV:

fiO 000,000 Je reales para el servicio dcl mes de abril 
tiróximo.

OY-OOO.OOOdc reñios para el delmesde m.iyo imne- 
dialo.

CO.OOO 000 de nules p.yra el del mes Je junio del pré­
senle iiLO.

lU. vn. 180.000,000
2. » Eos 60 000.000 de re.iles vellón los cntregain el ll.uicf» 

en su loi.ilidnj i'ii imJ i lino de los inc'es referidos en el arli- 
fulu anterior y en las eiidi.la le s , illas y puntos que ].i dirce- 
ciun ■general d 1 Tesnru [lú.dieo desigoc por medio de |.i c tr -  
rcs|ioiidicnlc ñola que pasará d la Jel »anco con la JebiJ.i anli-
ciparion,

3. a Con arreglo á la designarion y n'il.i ilc que trata l.i con­
dición anterior, la dirección "ciiornl del Ic.soruexpedirá biscoi- 
rcspcndiciiles libr.mz.is á carga ck-l Banco, cuii expresión Je su 
impone en pbata y calderilla, dii, época j  pucto de su pago, y 
persona ú cuyo favor se fX|iida.

4. ’ Ea direcrion genera! dcl Tesorn público no po-irá librar 
canlídad a'giina sobre iiiiigiiin Je las iisorcrí.is, Jepusila- 
rías, direcciones, cnrpor.icíoiics, ni d cargo J-; las persona» 
que manejen caii lalcs púbiieos y dcl erario por renlis, arbi­
trios y nnnlrilmeioiies ordinarias y ex'raor.liiiari.iS, corrirnles lí 
«Irasadas.

5. a Cunliniiará la pro libidmi Js barer pigo alguno colas 
tesorerías, inclusa lii de o ír le , ni en l is depositan.is por li­
branzas, pagarés, billetes ni olro efecto, ni giro alguno alra- 
sado y expedido sobre rentas y contribuciones de cualquiera 
fiase y naturaleza que sea , com i Ininliien su adinisioii e.. pago 
de las expresadas rentas y rontii' ui ioncs.

6. ' Los mlcmltnli's y tesoreros de proviiuJ i , los deposila- 
rios ele partido, direclorc.s gencr.iics. a ImiiiislraJores y Jemas

Eersüinis que inaiiejau y recall i ui caudales Je l.i ilacienJa pú- 
iir.a, de cualquiera clase y couJicion que eslos sean , no po­
drán barer |i.ago alguno con I is líiinlos aplicados al B.iiico se­

gún la cimilieioii sigiiirnle. El impoile dcl que efe-duareu en 
mucha ú poca cautiJ iJ se rebijaráJcl crédito de los Gü.(K)3,0üt) 
del mesen que se ejeeiibire.

7.* Para reintegro de los 5‘).000,1)03 de re.ilcs de cada uro Je 
los tres mesrs expresados en el articulo 1 , ° ,  sus inUTc-es, 
e.ainldo, comisiones y quebranto de calderilla, el gobierno 
pomlrá á dispnsiciim Jrl B jneo , por medio de órdenes que co­
municará la ilirccciun geiier.il del T Son p ira su tnlrcg i , los 
proJuctus ínlegrns de l.is renl.is que en el dia csláu libres, y de 
las .irrcndiidas desde el en que queden á disposición del go­
bierno, aiinqne cuntimie el anii-mlo; igiia ineiile que todos 
los prcidurlos de l.is coiilribiu iones orduiari :s y evlr.ionliiia 
rías, corrirnles y alrasad.is, iiidnsos los pagares y iclr.is que 
se adinilan ei> pi>go d; derechos al cumncio eu las aduanas 
como laminen los prodiicL-'S de l is nii-ras inii.is que se isla- 
Llezcan y de las eontiibuciunes que de iiuuvn se iiiipongaii.

Tiinbien se entregarán al 1! m ;.i por etirnl i de este coavi»- 
nio cualesquiera cantidades que h.iyan de ingrcs.ir cu el Tes to 
p*r pertenencias de este, se I de contratos, ó de cualq'.iera otra 
procedencia.

Ademas de lus producto! de I .s rent is y conlriljueioiics or­
dinarias que deben entregarse ú los rumisiunadus üel B.ineu, v 
cuyo importe se especifica por ramos en los arqueos, se ex­
presarán eu lo^misinos, y entregarán con separación á dichos 
ciiinisioiiaiíis, cu conformidad de Ins reales órdenes que les os­
lan e.oinuiticadas, las c intid.ides que correspondan :

1 .’  Al siihraiite de la contribución del culto y clero de los 
productos de lus bienes <lel mismo clero serul.i'r y de I is en 
metálico de i.is cnagenactones de los releridos bienes.

2. ® A los productos en rent.i de los bieno, censos y demás 
acciones que eslsii tod.iví i sin vender y pertenecieron á laseo- 
munidailes da religiosas, .í los foros y censos de I.is comunidades 
religiosas de varones. ; á ios dem is ))roJueljs en retila du lus 
bienes de estas mi«inasc-iiumidulc'.

El Banco tendrá » di-.|>iisiciun del gobierno, para que este 
los invierta en l.v in.itHileiiuioii del cutio \ clero y de las tiligio- 
sas cunlorme.á las leyes que rigen, ú cn ’adelimc rigieren, los 
lutnios expresados en los d is p:irr,i[-is anteriores.

3 .'' A la tercera parle dd pro-ludo de la renta de ta­
bacos.

 ̂ °  Al producto integro de las rentas dcl papel sellado
y documentos de giro.

8.S Se «xceplúaii de las entregas que deben hacerse al 
Banco:

f  Los productos dcl año corriente de la reiil.i de Cruza­
os c indulto cuadragoimiil, que tienen especial aplicación.

2.® I.os fondos pertenecientes á participes.
S o  proceileiiles dcdepósilos.
L °  Los do ventas á mcUlieo de bienes nacionales.
‘ . Las canlídj'lcs necesarias para el pago de los gastos

reproduelivosy carg.is de justicin.
h  1 s 1“ condieiim que antecede, queda á cargo de
' *. ‘'torerías de provinci.i y de las de los ramos especiales, con 
»ujccioH i  las reglas establecidas , el pago de

fOlLETE

ti ' S‘ I'® habéis c.-Uclo cu lo* toros que h ly se han
MUiailu , liscompa Iczco. Sois .aficionados-  ̂ Pues os habéis per- 
Woiina corrida m.imi lusa. ¿ \o  lo sois? ¡ Almas ilc Giiii!

' mas razón debicnls lialirr ido. porque á buen
giiru que salís llenos de afieiun , y os hacéis toreros á lodo 

i Qué poilcr Un invcncibli! el del hoiTihre! ;Qiié ins- 
j poderoso el de la fiera! Esta acomete y hiere: aquel
tina convierte en agresor; l.i una seobs-
cíbo^?”*̂ aiTOStr.i; el olro sigue en su resislenci.v, y al

,¡ , que habéis acrecent-ido el atraciivo de esU fiin-
v«n presenci.v, auimadi) con vuestro aplauso d los
los V* ^ '"oslrádoos sover.is con los débiles, ya que no co i 
n '"'"<0*, porque n i lides semejantes 'os vencidos sou lus 
¿I : bien declan vuestros semlilanlcs da rosi que
V re *’ sumamente coiiiplacid.is. Alii dais tregua a lodo pesar, 
jl dcl cansancio de lauto amor como os jierslgue jiur
(¡ ""‘̂ ‘lUiera , y p.vgais sii merecida liibiito al valor v varonil 

y ponéis rn cjereieío vuestra seosibilid.ij, porque no 
j "fiuel c'pe ideiilo donde se e-tiliuta sino en.... prrolen- 
, i ’ 'J*̂ ‘̂'“ iq iietú  Sola Ins'le eseriuir do loros, 'y queden l.is 

“'lunes morales pan .iqiielb)' que los rcpnicban. 
rasir cslaei-Jii y los Inicuos toros -.ou alir.ién es que ar-
E'ejt I"’* menos opiiiiiisla ; el número do eslos es muv 

’“•y-li plaza estaba tan cuajada de gente, que paia valer­

1 .  ® Las obligaciones de! culto y clero con arreglo por ato­
ra d l.i ley lie 31 de agosto ilc I 8 i l .

2 .  ® Los gastos reproductivos.
.3. ® Las c.srgas de justicia y las licvoluciones
V 4.® Los |).-irlícipe‘.
10. Al hacer los tesoreros y depositarios d los comision.sJos 

del Banco las entregas de caudales que resulten dcl arqueo con 
la cspecilicacinn que se expresa en la condición 7.', les cutre- 
garán copias de los actas de arqueo con la compelenle autori­
zación, V una factura au oriz-nla deiiiil-iinentc que especifique 
con luda rti«li«ician las especies de m moda y el dia en que se 
verifique la entrega.

11. El Banco hará l.ss traslaciones <lc cau liles en pl it.v ii 
oro de unos puntos á otros .segiin resulte du hs liisposicione! 
t-iinalas por la dirección dcl resoro y contenidas cu l.s noli 
que csl.t remita : se aliun-ird al niisuiu Binen uno y in'- ii > por 
ciento por razón de camliio solire el im|iortc de l-vs srn  -s i]oe 
resnll'.-n sivlirantes en las provincias por las entrega v ve.-ilicad -s 
en ellas, respecto de las obiig.tcioues i|uc so luyan conslg'i ulo 
por el resoro en l..s niism.vs, segnn se estipule) pan el SJivicio 
de noviembre por revi iárlcnde27 de ocínbrc Jel año pnixi- 
ino pvsidii.

S'u estará oblig id-i el Banco ú la Ir.tslae.iuii de la caMcri l i 
de una capital á iilr.i de províncí

12. I’ irii obviar los inenovenienlivs qii* ofrecería Mev.ir uní 
n ienti lie inleresescon refcnnicii a la iniillíliil de p i r i t i -  
que hiii-le ocurrir por las oiitrcg'S 'i ic  lis difercutes di-p-'n- 
ilencias di'l gobierno habrán d • n icer al Banco y ,'i sus c im¡- 
sionadiis, se .iliiinar.i á este un cu rto jiur cirnlo sobro el im ­
porte de los giros y ace(itaciiiues do i. tr is ó lilif.nii is cspc li l.is 
a su c irgo, eorrcspondiciiles al eré lito abierto cu el mes á que 
se rcfii r:i dicho aliono.

13. El sal lo que resulti- c:i pro ó an conlr.i entre l is o i-  
Ircgjs hechas id Bauc.i y los giros espe lidos por r! Tcíoro hast i 
el último ilí.i inclusi' c '1<-1 utas en que se prcsia rl servicio, go­
zará liesde el piimcfu del sigiiienlo cu udclaiilo d«l inlcrés re­
cíproco de Seis por ciento anual hasta su total reiulugro.

Si el saldo resullase i faver de li ILicirmla, seajilic.ir.í des­
de luego á lü cxlíiicii.n total ó ji.-rcbil (lei descubierto de los 
servicios en ios meses anterion-s.

1L Tuniliien so alionará al Bai o í uno por cíenlo por razón 
de coraisiiin y g.isUis .solirc el lol.iì de los giros y ai eplacioiuM 
de las liliranzas del TeSorn, y cii ilro por cii-utu ¡>or la n-diic-ion 
d'.-li c.ildcnlla qtiepcrci n'dc l.is ojasdel Est,ido, y á q u c n i  
di- s did.i en pago do l.is liiir.Hiz H cs.itdi-l.is oor el l'e-ofo CoU 
ai reglo íi lo establecido en las c'iniiiciones 3.* y II.

Igualmeate se abonará al Bilico el i t.-rpí de seis por ciento 
.anual sobro el importe d-; los p igarés d.j c i m-rcio ú otro cinl- 
i| ;icr Vid ir que ro. iba en I is Icsircrfi, y rntrcgiicn .il 
H.inc'i jior los di i.s rpití me iien desde el |)rimera 'leí mes si 
gnípiite a! en que íu» comisíomi los rccítim aquelios efectos 
liast.i (1 cu que ó ssi vencimicnin se realicen.

to . En g.iraiití.i dcl presede c-mliato se entregarán al 
Banco en lodo el mus de abril pióxiino los erectos jiúiilicus qiic 
al curso corriente du la plaza pro luzcan de 12 ii 15-001),OÜO .le 
rc.iles en efectivo; y Uratiicn se le entregarán desde liicg.) 
20.000.000 de reales en ilelcg.iciones sobre azogues, pagaderas 
iiimedíalainenle di-spues do las y,i espe lidas á tavor dcl Bmeo.

16. Es coiiaicíoii que pira la cunliuuacion del servicio en 
elinesdc mayo halirá de preceder la entrega en lasgiraniíjs 
espresnd.is en la condición anlcniir; y que p ira proseguir el ser­
vicio cu i unto se ha de entrcg.ir por el fesuro hisi i liii de mayo 
ruta mismi clase 'le efectos públicos y v.il irauion, la cantidad 
suficiente á cubrir el défi.:it que corresponda i  los mems de ina- 
)ü y junio, coa pru|iorcb)ii hI que resultase en el mes de aln i',

El B.incu dcvuh'or.i al 'l'is iro estas g irautias cu lU lo l r. «ii- 
treg.is que se le h lyaii iicclio diiruuc los meses de ali il, m lyo 
y ju'ii.i completen los 180 OíD.OOO del ere Ino abierto , y pro­
porci oii.ibncute segu 1 <-l resili L ido do la liijui 1 iciuu que se. ha­
ga de bis servicios de estos meses.

17. Se.i|ilirará-i a! B lUC i cu pigo lel déficit 
lar ú su fivor eu los servicios Cii nprendi los en 
5o:ir,intvs déla terceri parte de la renta d -1 U 
el mism > e.lableciinieiitu despues de cubiertos 
ra pago de prjm-'r.is inaterijs haga l.i dir 
bre -aquel fondo.

18. ElBinco presentará, » estilo deco 
de esta iiogDci.acion en e! termino lic los dos 
do cada uno de los servicios, ac.ompañadasdc luS ducumcnlos de 
jiislilicacion. y no se admitirá c irgo |iorintcr¡>relaci»n ni imla. 
ciones, debiéndose estar únicameiilu á la Ictr.i ó sentido literal 
de bi estipulado.

19 El gnbierno cspclirá las órdenes mas enérgicas y efica­
ces |iara que se cumplan en tildas sus p.irtes tus artículos ib l

Sresculc convenio, y espccialniente para que so eiiiregiiun al 
anco y ¡ sus couiisionadiis cu las provincias lodos lus pro luc­

ios que se recati.ton cu las Ics ircci.is y depusitarí.is couforinc á 
bis condiciones que nntcceden; h.vclond-i respons.iblcs.i lus que 
dilaten las entregas ó dniile se .a'lviorli dísmiiiuciou nutalilu 
de ii;i arqueo rcsjicclo de los anteriores.

üe rc.ll orden lo comunico j V. E. p.iri su inliligcncbi y 
efectos correspondientes.-Diov guarde á V. E. muchis .lú is. 
Madricl 28 de marro de 18V5. —AlejiHidro .\lo:i.—Señor comisa­
rio règio del B.mcu español de san Fernando.

M1N1STEI5IO DE MABlN’.l., GO.MEBClO Y GOBEKXA-
CIOV DIt ULXa.VM.VIl.

Por| el ministerio de llicion-la se ha comunicado en 17 del 
actual i  este de mi cargo I.1 siguiente r al orden, que con 
la misma fecha ha dirigido al director general deaduiiias.

La reina ¡Q. l). G.) se ha enterado del infvr.ne de V. S. 
acerca de bis imlirac'oncs prcentad.is c ui el objeto de exliii- 
guir el conlrabaniio de cereales, tas cuales (nerón remiti.las por 
i'l ministerio de .Mariin, Comercio y Gobernación de Úllrnm.ir 
á este de llaciend.i en 14 del mes próximo pasadu; y dcscamlo 
S. M. que se adopten lus mu líos inns eficaces para cunsegiiír

nos de mu ineláf ira algo alrcvid i, diremos, y nadie nos venga 
con enfoni.is iii ejoinplo. i l ; imen gunu, qiie't.id.i cll i cr.i una 
sola .ilini: tan apiñ.idas o.d.ib.m la- que aüí había.—Doy á vJs. 
mil oiiliorabiicnas, siuiures einprcjinos.

l'ucs. s.ui r. 111 mus á la Ubu -, y salga el toro, que sigiiicn'lo 
el órdcii numérico, deberá ser, y lo fiié en cfeclo.

El primero: De .Muhoz, de aquel señor .Muñoz de nuestros 
p 1 Ircs, que v i lio vive, porque se (iié cnii cllns, y á quien h.i 
■ ucedido su hijo don G i'par. (que Dios giuriic) pan  bien de 
su acre litada y hoy acnsol.ida ganadería S mali.i -el susodicho 
lor.i) divisa v r J e ,  Iraz.is de m.il amigo, cuerno ilicn anivido, 
[licrnas algo pc.-.id.is, y pnriin, un i campiiiith, no de metal, 
señiires, sino de bis que iiuturalmeulc suelen Leiirr algunos lo- 
rosde esta casia, que h'S sirve lie .i biruo, y al propio tiempo 
lie signo de distinción. Tomó diez varas cfaiiiina'rjo, algunas 
coupoci aikiun, y Coinu por cumplir con la gente que hilii i 
ido á verle; hirió un eaballi), recibió di' mili gam dus pires 
de banderillas, cnUlilerá idose, de suerte que no h ibia c-ipole 
que le obligara á Jesislir ile su necio empeño; y por último, le 
hizo morir Cuchares de un volapié sin arle, dido enn ab’un 
aliirdiioicnlo y que surtió sil efecto por una ca'ualid.i 
malo elscñ ir León, según est.ibi anunci-ido, porque á lo que 
pudimos jezgir, estib.i e/Tifícmre, enjoqu-rcinoi deeir, sino
(jue está lamos pem.in bi ahora en la secta d,- bis cu'io« ¡ Vh!_
Se iiiii ülvi 1 i!n (iveiv (pie c' j iv, u Ci'ich irr.s hizo ii gnei  ■ ilel 
5 lio dcl traseucrnii. Tiiiihica liizii bi de c irrer al l >ro al ro­
dé Ior de' olivo cus i ilo uno- cicnlo odicul-i gr.i lus de la pi ri 
leria dcl G.rc.): si.i du bi creyó q u- esi.bi.n .sen licsti d.‘ u i-
VlllOS.

El según lo loro era de Fuentes, su pilrii -M tr.,l-Zirzal 
su d i ' i s s , claro está, m ua l.i ;  bicho braviicon v ilecaiicZ' 
L'n i docena de puyaz i- llevó »obre el cervigiiillot'liiiió d .5 c.i 
bajíos , uno de los cu.ilcs hizo una fuga, y no música , vend' 
á dar contra el estribo opuesti), donde acabó sus dias. Los' han

el laudable lin á que se ilirígpn dichas indíc.icinnes, prestando 
á la agricuilura lodo el apoyo á que es acreedora, ha Unido á 
bien mandar lo sigiiienLc:

1. * Que se higcii obeservar estrictamente y bajo la mas 
estrecha respunsibilid.nl las reglas prescritas por la real ónlen 
de 13 de julio de 18'19 para el comercio de granos y harinas 
de las islas Baleares, como también las de U inslrucciuii du 
ailiianas para el cibolaje que deben aplicarse áhs misnnspro- 
ducciones eu la pcninsula.

2 .  ® Los ajentei consulares de E'pifii en el Mir Niigro, 
cu el lleiiilerrintto , e i el A lriático , cu l’orliiíil y -M.irrufcos 
remitirán á csi dirccci .n general un estido iiicnsu:il do los 
buques españoles que en los puertos de las roajiectivas dc.inir- 
eaeío'ies hubiesen carga.lo trigo ó luriria,

.'L ® Tu llís bis Int-n l.'utts de bis pr )vinci is miritiuus di 
r>jir,í:i tinhien á is i direeeiun gencril uiii rcl.icion nuM-ual 
cspecificavi I y completa de los buques españoles que hutii.-sen 
salido lie ] s riispecliviis distritos coi carga de los prutuotos 
lUcmciima lo :, es.ireSan'b) los punios á que fueren de.slin "los, 
y posando al propio lioin|"i copia de dicha rel.iciun al Baletíii 
ülicí.ilpirn su puldiciciuii iumcdia'a.

1.® Se iii'erl.irí fi.id 1 seis meses eu Lv Gve.Krx do .Madrid 
un i.sbiibi del movimiento marítimo de cereales por rosiillalo 
lie las noticias rccihi:i.is de los inUmJenles bastante circuiis- 
tincíado para que tos iutercsaJus puedan comp.irar (ácibnenle 
l<S ciiirad.is ron las salidas, como tambicn los buques y puer- 
'os por donde se huyan verilic.ido , y hacer en cansecucncia, 
lis reclamaciones que consilcrcn oportunas para reprimir el 
frauilc.

'5.® Todos tos años se piiblicnrú en L* Gscbtí el tanteo 
ili! los granos ile las islas Balearos, y el escedcnle que apa­
rezca sobre los necesarios ¡1 ira el consumo del país.

6. ® Si dcl cxáinoii de los rogislros y de lo» reconocimien» 
(os en bis a-luanis resultasen fiitidadis sospechas de que tus 
trigos ó harin.18 presentados rom) nacionales son de produc­
ción cxlraiijera, se procederá inraedialamcntc a la detención 
dcl tiuque y á jir.iclicar las dilijcncias conilucentes á la averi­
guación de los hechos. quedando al cuidndii de las »ulurida.les 
compclenles el .iclivar bis causas que se formen por 11 fr.iii- 
dulenta introducción de cereales, i’i fin de aplicar pronta y 
encrjicnmeiile las penas eibililei'idas para los quo se dedican 
al iiíi.iio comercio, y para ios funcionarios y empicados cim- 
nivenlcs.

Do real órden lo digo á S. pan su intclijencia y efcclos 
con.sigiiicnles. De la propia órdim lo Irasbiib) á V. S. para su 
coiiociinenlo y el de csi junt.i iL- Gomcrcio. Dio' gu irdo á V. S. 
imii-hu,'.mus. .M.i'lril 2-3 de m irzode 18Ví.—Aniicro.—Sriior 
gi l'i- [i'ilílico d '......

(De la üíicfío del lunes.)

-IIIXISTEIUO 1)K !.V GOBEHNACIDX he  IA l’E'llNSn.A.

Se:ei'oíí de Go'i'erno. -Xe^ieiii/o núui. 2.

El gefe político ibi V.ill.ido’id con fecha 27 del corriente 
remite a e-tu minisinrio i.i siguioolc lista noiniiial de los sugiilus 
aprcheniliiios i'n el mis no mes por los empicados le protección 
y seguridad pública de aquella provincia:

lÉimnu GTrido y SebusUan González, desertores.Ici provin­
cial lie .Vvil 1.

José Siiichcz, Manuel Pérez Martin y B ifiel llojn , autores 
ilel robo verifica lo en aquella c.ipital el dia 23 dcl actual á For- 
iianiliiSin José.

.Manuel Tofiliio y Gaspar llerrcrn,como cómplices en el ro­
ll 1 verifica lo en bi noche* del 7 de dicieinlirc úlliiou á .Aiiliilin 
López, vecino do V'llabañcz.

AIiiiiiiil l'crez Herrero, Pe.iro Bueno Ca i-il, Vicente Al 
vari'z y Florencio l’.irrig.i, autores del ruho vcrilica lo cQ l’ala. 
zuein á Ana Chiguan la.

Iliimuabio Díaz, Gaspar de Blas y Nicolás Sacristan, por 
suponérseles autores del robo verificado á duu Telesforo Díaz, 
vecino de .Mojados.

Coimrm'eíietones recibiiat en el ministerio de Hacienda.

Inspección general del cuerpo de carabineros del reino.— 
Excimi. Sr.: El coriinel primer gefe du la comindancia ile c i-  
r.iliinerus de Gr.inaibi en tS .ici .ictu il me tr.ismile el ¡1 irle que 
le h ibii dirigí.lo pl dc> tl:i, segu í el cii.il, habieu is fondc.i In 
cerca ilel casi ii lo de B iñ it un ó ireo e.oiilr ibandista. se hii'ie- 
ron á la n i  1 los giiapda-eustas .l(i-p'.’ído y l'asUra  para ir eu su 
persecución, y quedamlo lomadas por la faurz.i U-rreslic bis 
de ludas pr.-CAUr.i iiics de vigM.inci* , logr.irnii aquellos apresar 
'o en la midrngiil) del l(>,á una milla corta ile la b.ihía de 
(Ihilchss, con toda su tripiilaejuii, compuesta de 18 hombres, 
y sil cargo consisterite de 2S á 3) cargas de contrabando , des­
pués de algunos ilisp.iros do canon y fiislleríi que fué necesa­
rio emplear para S'i rendición.

Lup irticipoá V E. p ira su superior conocimiento. Dios 
guarde á V. B. iniiclins año'. .Madi iJ 26 de marzo de 1845.— 
Etcinu. Sr.—Luis Armero.—Exemo. Sr. ministro de Ha­
cienda.

Inspección gcner.il dcl cuerpo ile carabineros det reino.— 
Excelentísimo señor: El coronel primer gefe de la comandan­
cia de .Málaga, al trasmitirme con fecha 24 dcl corriente los 
partes il.idos por el comanibiiite uncarg.nJo de la línea de Po­
niente don Francisco Prados \  por el capitán de la primera 
compañía don .Nicolás .Molina, me dice lo siguiente;

Lo que tengo el honor de trascribir á V. E. con inclusión de 
bis copias que se ciUn.

Pop la del miin. 1. * rc'ulta la aprehensión de 4 (corschines 
tabaco brasil.

Por la dcl núm. 2.® 2a bultos de tabaco , a corachines y 
un faliichilü con vela y domas enseres.

lierillcros metieron cinco pares. El Cbiclanero , á quien locó 
mitar, lo hizo de un volapié dem.isiailo b.ijo. Lt muerte de 
este loro ha debido ser un grande acouteciinieiito, porque ape­
nas cayó .il siielu , comenzó á locar la música del regimiento 
que daba el servicio ile la plaza. .No es esto decir que lo des­
aprobemos; al conlnnu, nos agradó mucho bi salida de tono, 
lu a|ibiudimos como ludo al púülico, y nos gustó que sa hi­
ciese lo propio en los inlermedius de bi lid. Esta e: una me- 
jun  que Dada cuesta , y que todos reuben con agrado.

Tercer loro , de Aleas, hijo de Ciadad-Ue.ik, voluntirioso 
y claro, pero de poco arte, porque Inmbicn los loros tienen que 
e'ludi.ir el suyo ; ¡a divisi encaimd.i y caña. Tomó unce var.is; 
despachó á duscalrillos i  la eulenncría, y le reg.alaroii ilus 
pires de lianib rilbis C qiim y el S.ilauianqniiio. Cúuliires le tiró 
um esloi'.iila i  vn'apié en que tampoco estuvo muy feliz,

El cii.irlo, tambicn do Alea«, fné mas boyante que su compa­
ñero y preiiedesor. Duco vai'as recibió que le acogotaron, bien 
que el n'idcji) ijclnccr su oficio. Cúcliarcs y el Chirlanero ri­
valizaron en lidi.ip á csle loro, ya sicduilulo" con inteligencia y 
oporliinidad di* los Cpibalios, y.i sorteándole con audacia y aplo­
mo, sobre Indo el (.hiclancro, y no lo docimos por pasión, 
sino por ver que Gúchares, escelento lidiad >r, se precipita de- 
m isialü, yolvid.ilos iinncipios ile li b'icria escuela'iiic pro- 
li'sa Pusieron banderilias el Sabiminquinu y JoriJan; Jord.in, 
qii» á pesar lie sus años yde sus rnicizas carnes, escomo las 
Inictus mozas, stBniprc ticii" buen ' er. Una estoci'ia en hueso 
quedni -I CnicbiniTo t oirá de imbi lev, por demasiailo naja, 
ilición (i I á la exislcncia d.-l pulir- bichó.

El quinto fué im s ñ ir lo-o , un loro á quien debien eri­
gí i se un mausoleo , que n i seria 'a priincr.i vez que se iiuhie- 
seu iiiS|icn-.no este y in ivurcs hon ir-s á un 1 ivslia ; verdad 
tío stuúd.a de lodos, que no he menester pro uno. ¡ Qué 
pujanza, y que astas aque las lau certeras é inexorables, 
y qué mirada tan traidora y fiera, y qué todo tan ápropó

S e  a n e r r ib e  en l l a d r ld

Librería de D,.IGNACIO BOIX , calle de C ir  •
[ mera 9.

E n  P r o v ia e ia e .

Ea lai iibreriai de loi carreipoeialei de la .. 
Boix y en lat AdminUtracione» priacipale» de C .

Las recUmaeiooea 7 correspondeocia »e diri,
U librería de BOiX, calle de Carretas,  Dómere k

Por la del núiD. 3.® 9 bultos de tabaco, un barquillo - 3 
reos, uno de ellos herido.

Y por la del núm. 4. ® 27 bultos de ropa, porción de I. zi. 
que, seguu noticia particular, se compone de 7 bultos ó ca:...'.- 
tas, y ¿barquillas.

Su total 77 bu los de todas clases, 4 pequeñas embarcac'u ■ 
nes y 3 reos.

No en vano tenia yo mis recelos, y hechas lermínantes | ~ - 
venciones de que los contrabandistas tratarían de burlar mi< :- 
tra vigilancia en la semana santa , que generalmente se ded . ¡ 
á ocupaciones á ella consiguientes, y V. E. podrá conocci . 
satisfacción que me habrá cabido al verme secundada eflca* 
iiiciite pur mis súbditos, pues que de ciuco barquillas que salí '■ 
ron de Gihrallar con aquel iutentu, cuatro están presas con s . 
cnrrcspondieiites cargamentos, y lodo el Je la quinta, según it> 
á V. E. conocimiuto en 19 le! aeluil, núm. 147. No puedo mi­
nos de recomendar á V. R. ú los tenientes don Domingo Povcd.i 
y don Pedro Feruind-z Labio, al sargento primero Félix Lamí . 
dequien hablé á V. E. en miuficiode 26 de febrero último, 
número 104, y al carabinero .Andrés Fernandez, á rjuiea quisie­
ra merecer de V. E. lo nombrase cano segundo, para que esta 
recompensa sirva de estímulo á los Jemas de su clase.

Lo que tengo la honra de elevar al superior conocimiento de 
V. C., añadiendo que he ascendido á cabo segundo al carabi­
nero Fernandez, que me recomiendd dicho coronel, Dios guar- 
gu.irde á V. E. muchos auus. Ma<trid 28 de marzo de 1845.— 
Exemo. señor.— Luis Armero.—Exemo. señor ministro de 
Hacienda.

Tll^MPO.
MADRID 1.® ÜE ABRIL.

La sesión del Senado de ayer se anunciaba del 
mayor interés con motivo de la inlcrpelacion del se­
ñor Carrasco, aplazada por el señor ministro de Ha- 
ciciula, y que se pensaba ver resuelta en el mismo 
(lia; píiro so dejó pasároslo asiinlo, inviniéndose lo­
do el tiempo que duró la sesión en discutir el diclá- 
men de la comisión encargada de informar acerca del 
proyecto de devolución al clero de los bienes no ven­
didos. En esta cuestión ya tan debatida, hemos apu­
rado todas nuestras razones manifestando lo reaccio­
nario que consideramos el peusamieDlo'del gobierno. 
r.a comisión del Senado propone que se apruebe el 
arlículo único, y al leerse sii díctkmen ss présenla- 
ron dos adiciones, una de los señores marqués de 
Vallgornera y Acebal y Arratia, para que despucs de 
las palabras jubo de 1844, se añada; ay los que sean 
declarados cu quiebra por falta de pago por parlo de 
los compradores;» y otra del señor Paez de Meca, 
para que se diga «que se respetan todas las adqui­
siciones bccbas do estos bienes mientras han estado 
en poder del gobierno, sean las que quieran las cau­
sas quo las han producido.» .

Tomó la palabra el señor 'marqués de MiraDores 
en contra del diciámen de la comisión, no por opo­
nerse ül es[iíriui del arlículo, sino á ios términos en 
que eslá redactado. Su señoría deseaba que el gobier­
no hubiera sido mas esplicito, indicando la forma 
en que pensaba devolver los bienes, y que manifes 
lase en todo lo posible el estado de nuesiras negocia­
ciones con la Sania Sede; y después de reseñar va­
rias épocas de nuestra historia, y do hacer diversas 
citas referentes a concordatos; y á disposiciones de 
la potestad civil y policiones do Corles sobre bienes 
edüsiáslicos, fné de opinion de que so deslínasen es- 
clusivamcnle para el alto clero los bienes no Tondi- 
dos. El soñor ministro de Estado reprodujo las esplí- 
caciones dadas sobre todos eslos punios en el Con­
greso.

Contrario el señor Lopez Ilaeùo al proyecto de 
devolución, considerando que sin mejorar el oslado 
dcl clero causa una verdadera alarma en los iutere- 
sos del país , examinó nuestras relaciones con el 
P apa , diciendo que no bau sido interrumpidas por 
la naciou española, y que por lo tanto estimaría qué 
el gobierno observase una conducta firme sin hacer 
concesiones innecesarias é infructuosas. Defendió el 
señor Garely en un largo y erudito discurso, e( die- 
lámcn de la comisión á que pertenece; y el señor 
marqués de 'Vallgornera apoyó la adición que tenia 
propuesta , queriendo dar un paso mas eu la marcha 
reaccionaria del proyecto, con la derogación que pi­
dió su señoría do los artículos 1. * y 2. ® de la ley

lito para el fin á que le destinó el ganadero, que tt ej 
mismo señor Muñoz, ú quien dejo ya citado! En efecto, „ 
este toro apena: puede ponérsele tacha alguna. Era lambie 
de los de campanilla, aunque Un prolongaila, que parecía 
cencerro. Cu indo salió del toril, decían lospoco inteligentes: 
n¡ iluy! qué toro t.in de5aliña<Joi » No era malo el desaliño. 
Comenzó i  cornear y á cerrarse con los caballos, de manera que 
á cada empuje iba uno á tierra.

Muñoz, que había estado trabajándolos bichos anteriores 
como salle hacerlo,al poner á este toro la primera rara, recibió 
una herida en el muslo izquierdo (al pronto creimos que había 
sido en el pecho; porque el toro corneiá por alto) ,  y fué menes­
ter retirarle á la enfermería. Nos han asegundo que es cosa 
de fácil curación, y ileseamus que et informu salga cierto. Rem- 
pl.izóle Trigo , y recibió el ammalejo, de él y de Sanche*(Po­
quito pan) nueve puyazos mas, dejando tendidos exánimes en 
lu plaza á cinco cab.iltos, á quienes tan desastrudo fin les re­
servaba su mala estrella. Con este toro no hubo jugarretas, ni 
debió haberlas. Llevó dos pires de banderillas, y lo mitóCú 
chares de tres eslosadas . buenas, porque era bicho de malici >.

[con tos tales no se debe andar en floreos, y de mpínchaz • 
icn ilirigidú con que le descalielló magislralmente.

El loro sexto y úlliino , de Moral Zarzal, nos pareció de 
rigor , pero no vimos lidiarle , porque ya no se veía. Venís 
senos oncinn el niiijoresi^uí cm/unt do Virgilio , y luiimo» qu»̂  
retirarnos, con el seniimiento de que este turo no se hulii.'i- 
ech iJo antes; pero yn se ve ; no todo es posible. ¡Triste cu 
dkion hmii.ina , que siempre hemos de desear algo!

Conque, anniiilisimus lectores: si Inn leni'lo ustedes p c  
ciencia pura llegar hasta aquí, y yo no he di-iho lo cniilr.iriu .< 
lo que quería, iialjr,ii> visto que la scgiin la nieilí» currid.i i" 
sido di* asile á pedir du boc.i. ¡Gluriu á la empresa , gb- - 
á los lidiadores, y gloría h sla á la autoridad que presidia, | r- 
que toJos han dejado saliifecho y entusiasmado al público.
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de 1. ® de setiembre de 1841, en que se declara­
ron bienes nacionales ios que pertenecieron al clero, 
cofradías etc., y anadiendo que deseaba que |as fincas 
no vendidas y las declaradas en quiebra se devolvie­
sen á las fábricas por e) gobierno. El señor ministro 
de Hacienda le contestò que el gobierno no podía 
conformarse con unas alteraciones que están en abier­
ta pugna con los intereses creados y con el pensa­
miento que ha presidido á la formación del proyecto; 
y se levantó la sesión, teniendo la palabra sobre la 
misma discusión que ha de continuar hoy el señor 
Diaz Caneja en contra, y el señor Ondovilla en pro 
del dlclámcu de la comisión del Senado.

A los desórdenes, que en materia de crédito he­
mos presenciado en los diez años que llovamos de re­
volución ; a los escándalos bursátiles, de que ha 
«ido teatro repugnante el mercado de Madrid, mas 
que nunca en estos últimos tiempos y en los momentos 
presentes; á las bancarrotas, á las ruinas individuales 
que se han provocado sin duda por personas ligadas 
con el gobierno, instruidas en sus secretos, y moiio- 
polizadoras de la política en su particular provecho; 
á  esa iniluoncia, en fin, á cuyo interés se han estado 
subordinando y sometiendo todas ó casi todas las cues­
tiones que se han suscitado en la esfera del poder y en 
la esfera del parlamento mismo; á todos esos males, 
decimos, cuya memoria y cuyos efectos quisiéramos 
nosotros ahcgar para siempre, ha venido á agregarse 
ahora otro mayor que todos ellos, porque puede ser 
origen de otros males mas graves y numerosos; ha 
venido á agregarse la autorización para el arreglo de 
la deuda, demandada y sostenida por el ministerio Nar- 
vaez, y concedida estos últimos dias por la comisión 
de [iresupueslos, y dentro de poco por las córles es­
pañolas.

Nosotros recordamos, que cuando la demanda do 
esa aulorizacioD se embebió en tos presupuestos, como 
uno de tantos de sus artículos, y como si de esa ma­
nera se pretendiese rebajar su importancia y disimu­
lar sus resultados y su objeto; nosotros recordamos, 
que asombrada la generalidad de todos los hom­
bres honrados y prudentes, de la inconsideración 
6  del atrevimiento del gobierno , no se retrata de 
manifestar públicamente y en alta voz que ni el 
parlamento podía abdicar hasta semejante punto sus 
mas alfas atribuciones, ni podía por otra parte te­
nerse completa seguridad en un gobierno, que de 
ese modo se arrojaba á reclamar el esclusivo cono­
cimiento y resolución de una cuestión puramente de 
dinero, de muchísimo dinero, y que poJia servir de 
poderoso elemento para hacer grandes ganancias y 
causar grandes pérdidas, y de prelesto al menos pa­
ra que el pais desconfiase déla moralidad de! gobier­
no que tal omnipotencia demandaba, y do los Icús- 
ladores que tal omnipotencia concedían. Nosotros re­
cordamos para escarmiento propio, que á haber con­
tado los hombres de los que en el primer momento 
de sn asombro culpaban al gobierno por ese mal aven­
turado proyecto de autorización, y se proponían redu­
cirle á que lo retirase, ó negársela si no lo retiraba, la 
mayoría del país condenaba seguramente el imprudente 
arrojo del ministerio., y se resistia á hacerse cóm­
plice de una medida monstruosa por sus principios, y 
temible por sus consecuencias. Pero ha sucedido en es­
ta cuestión, lo que estamos condenados á ver hace 
mucho tiempo en todas las enesliones en que el in­
terés privado se atraviesa ; ha sucedido en esta cues- ' 
tion, que el cálculo y la reflexión han venido á des­
truir las impresiones rectas y desinteresadas , que se 
haliian despertado por un scnlimiento de dignidad, ríe 

previsión, de noble orgullo. A la idea de que ni do­
ble ni inocentemente debía gobierno alguno mezclar­
se solo en esas cuestiones, que van á decidir de la 
suerte de tantas familias, y de una de las mayores car­
gas del Estado; b esta idea que tanto debía pesar en 
la consideración de un gran partido, ¿qué idea lia 
sucedido ahora? La de conceder al gobierno la dic­
tadura de la bolsa, que viene á ser hoy lo mismo 
que la dictadura de la fortuna pública, y de las for­
tunas individuales.

Pero la comisión de presupuestos, en donde vá 
representada sin duda la mayoría de la ‘lámara, no 
ha concedido al gobierno esa autorización, sino bajo 
ciertas bases, sino con ciertas limitaciones. ¿Será ver­
dad, que la comisión de presupuestos, accediendo en 
lo posible á lo que el gobierno necesita para no sufrir 
una derrota, yá lo que reclama el pais para no sufrir 
males gravísimos, ha puesto ciertos límites al poder 
en lodo aquello que puede causar hondas perturba­
ciones, inicuos agios y escándalos sin término? ¿Sera 
verdad , que el parlamento impondrá al gobierno ba­
ses conocidas y fijas para arreglar una deuda inmen­
sa, confiándole sin embargo la ejecución do todas las 
operaciones consiguientes á su arreglo, y la facultad 
de establecer todas las disposiciones secundarias con­
forme á esas bases? Eso es, lo que naturalmente hu­
biera debido deducirse de las intenciones y de los 
priBcipios de una mayoría, que pretendiendo evitar 
al gobierno el gsipe de una derrota, quisiera sin 
embargo conservar la apariencia no mas do una inde 
pendencia, á qtie tan fácilmente van renunciando en 
España las instituciones mas sagradas, los poderes 
mas altos, las personas mas autorizadas. Pero iio es 
eso, n o , y lo decimos con tanto dolor, como asom­
bro ; no es eso lo que ha beclio la comisión de pre­
supuestos, llevando h un eslremo tal vez inocente, 
pero sin duda injustificable, la docilidad á las inspira­
ciones del gobierno, esa docilidad que lo misino que 
la malicia, ataca á los principios, compromete á les 
partidos, y desautoriza á los individuos.

Lo que la comisión ha hecho, es lo mismo que 
no haber hecho nada; es peor, que no haber hecho 
nada. Porque reconocer, que la aiilorizaoiou da lugar 
áescesosy desórdenes, puesto qne^e imponen algii- 
ñus condiciones para ejercerla; y establecer esas con­
diciones, dejando la puerta abierta á esos desórde­
nes y á esos escesos, como si ninguna limitación se 
hubiera establecido, eso es peor que decir leal ó hi»

pócritamente; «Tenemos en el poder una itimilada 
confianza; haga pues de gobierno y de legislador en la 
cuestión que á mas intereses importa, ([ue mas pue­
de soliviantar el fraude y la codicia.»

Dificil nos será á nosotros y al gobierno mismo 
asegurar con exactitud la cantidad á que asciotnle la 
deuda convenible, consolidada y no consolidada; pero 
de seguro no andará muy lejos de quince mil millones; 
cantidad que si no nos esjiaiita, al considerar los inmen­
sos recursos con que pueden hacerse llevaderos los 
efectos deesa deuda, sí nos espanta y mucho, cuando 
consideramos el uso que se puede liacer «le la facul­
tad ds arreglarla y convertirla, espexulando iiiTioral- 
mente sobre lafortuna individual y la fortuna del Estado. 
Pues bien: es-i facultad entera, amplísima, sin cortapisas, 
sin garantías, omnipotimto, reside aliora en la carte­
ra de un ministro. No hay que darle reglas, no liay 
que pedirle cuentas, no hay que exigirle esplicacio- 
ues. De 15.000,000 millones ese ministro va á ha­
cer diez m il, seis mil, los -jtie le acomode, y v,i á 
saber el resultado de ese arreglo c <j ii  anticipaci.Jii, el 
solo, como único y exclusivo regii'ador «le i.i deuda, 
como único y exclusivo negociador del crcilito.

El arreglo de la deuda li-meilos partes «!SBncialo=. 
Una, la primera, la mas dificil, la mas peligrosa, la 
mas trasccmlental y grave, es la co iv«írslon, la clasifi­
cación del papel, el reconocimiento do nn capital, y 
la fijación de sus intereses. La segun«Ía, importante 
también, pero no tanto como la primera, es td pago 
de esos intereses. La comisión de presupuestos lia fi­
jado su consideración en la segunda parte, tratando 
como una mera cuestión del pros.ipu-sto de gastos 
ese asunto, que en sus principios y en sus .aplicaciones 
es .algo mas que una cuestión de libramientos, 1.a úni­
ca limitación, que ha puesto al gobierno en la ¡irlmera 
parte «leí arreglo de la deuda, es nque la conversión fa­
vorecerá imparcialmeiito todas las ciases de deuda, 
existentes en el dia.u No nos detemireinos nosotros en 
hacer resaltar toda la iniitiliilad , todo el ridiculo «le 
esa condición vaga, que asi podrá servir «le reinnra 
al gobierno, como de desaiieulo á los Mpeniladores, 
que sepan ó sospechen con anticipación el benelicio 
que va á recibir cada clase de papel. Lo único que 
diremos, es, que por efecto de esa autorización, y á 
pi’sar de esas limilacioDes, e! gobierno será el árbitro 
absoluto de rebajar los capitales do la deuda, de fi­
jar los intereses que han de ir gradualmente deven­
gando, y de aprovechar, reservándolas ó comunicán­
dolas á quien le parezca, esas disposiciones que baile 
dictar á su capricho, y medimte cuyo com>cimienlo se 
podrá comprar á bajo precio e] pa¡iel, que poco mas 
tarde subirá en crédito y valor. Lo que decimos es, 
que la gente incauta y poco iiislruiiia en e-stos m-go- 
cios, que posea créditos de eso.s, coja condición pue­
de mejorarse, está desde .ihora exp.iesu á «j-ie se les 
haga c| favor de comprarles esos cré-líio.s al precio 
corriente, y un dia antes <¡110 vaya su precio á elev.«r- 
se por las disposiciones del gobierno. Lo que deci­
mos es, que el juego inmoral de las ajiuesias sobre 
el alza y baja de los fondos, ceinenzará desde hoy 
mas pujante que nunca, y mas desastroso para la 
suerte de las familias y para la co.isoliiiacioii de un 
partido, que no ha sabiilo lodavia sacudir esa coyun­
da de oro que se le ha arriija«li> al cuell«i.

Esto es lo (]ue nosotros «leciino-«, v lo «¡nc uljioifi«-' 
po podrá venir á confirmar tarde é irtcrne li.il)!emi‘iiie j 
para muchas reputaciones y para muchos intereses; ' 
Nosotros no queremos ser con mu'sirn silencio c'impli- 
cesde tan graves faltas, ni qiii-remO' que )o sea t.inip«ieo 
la gran mayoría «le un partiilo «jiie ha rifraiii) siempre 
su mayor gloria en ir con I.1 cabi'za ergiiiil.i y con la 
conciencia tianqnila, El partido conseivarlor reprueba 
esos mam-jos, que se urden y es(iloiaii á la sombra y 
á costa del gobierno mismo, á quien sienijire le 
toca una parte deculpa, ciialipiiera que sea ei |>en- 
samieulo que le guie. El parliilo cmiservailor no 
ha reproba«lo las fallas de los goliii'i'iios pasados, 
para venir luego á sincerar las de los gobiernos que 
les sucedan. Las que ahora pri-senciamos, la; «jiie esta­
mos presenciamlo , hace muclio tiempo , no son de 
aquellas sobre cuya siguillcacioii pue«!e callar un par 
tido que aspirad gobernar el pais bajo principies muy 
diferentes, y á desembarazarse muy especialmente de 
los malos intereses individuales, que en tan graves 
compromisos y conflictos lian coloca«lo ai gobierno ac­
tual. Esos conflictos y compromisos se aiiineniarán á 
no dallarlo; y se aumentaran di’sde «|ne el gobierno 
se proponga arreglar en su gabinete la inmensa deu­
da que pesa sobre el Estado. P.ira salvarle de 
esos embarazos, para prevenir los males que pueda 
causar, y para sostener nn<‘stros principios, que en 
esta parte están muy lejos do ser los principios del 
gobierno, seguiremos tratando esta cuestión bajo to­
dos los aspectos, y acabaremos de analizar las bases, 
que ha acordado la comisión de presupuestos.

El gobierno francés y ct gobierna español han 
considerado este asunto, como una cuestión de reci- 
prociilad. Nuestros buques que llegaban á los puertos, 
de Francia, pagaban en ellos los mismos derechas 
de navegación, que los del pais, y el gobierno fran­
cés ha exigido que los buques franceses paguen en 
Espina 1«)5 mismos derechos de esa e.specie que los 
españoles. El gobierno por sí y ante sí ha accedido á 
osa petición, en lo cual nosotros creemos , y ya lo 
dijimos en otra ocasión, que 110 ha obrado como de­
biera. En vano reclamará la Francia el cnm[)limiento 
de tratados, que lian di'jado de observarse largo tiem­
po en este punto. El gobierno español se ha eucon» 
trido con leyes hechas recieotemenie en Córtes, y 
que disponen lo contrario , y esta consideración debió 
haber sido bastante para que 110 diese sin sii anuen­
cia un paso , que coiilravioiie á sus disposiciones. Pol­
lo domas nosotros creemos, que estas reciprocidades no 
traen bien alguno al comercio español, puesto que d o -  
gracia lamente nuestros puertos reciben un núincro 
de liu |t o8 fraiieesi’s , iiiudio mayor, que el que nos­
otros enviamos á lo.; suyos. Esta reciprocidad no do  ̂
jará de hacer, que aunque en corla cantidad, pon|ue 
esti>s derechos ascienden á poco, nuestros iiigresi;s 
sufran algún meiioscabo

Como han visto nuestros lectores, nosotros re­
probónos esa medida del gobierno, como reprobamos 
también el carácter que una parle de la prensa ha 
pivlimtliilü «larle, «licieinlo unus veces que se privaba 
á los buques españoles del privilegio de baiideia en 
la conducción de las mercancías estrañas, y diciendo 
otras, que se babia conci'dido á los buipies franceses 
el derecho «Je hacer el comercio de cabotage juma­
mente con los nuestros. Bastaba entender un poco de 
estos asuntos, para no «lar cré lito alguno á semej Hi­
les noticias. Ni «■sie gobierno, ni el pasado, ni uin- 
guii ministerio del mundo, progresista, moderado, 
republicano, absolutista, fuerte ni débil, entendido 
ó incapaz, ninguno absolutamente podida hacer niu- 
guna «le esas dos concesiones, en que inoceuleiDuiUe 
sin duda han creído algunos de nuestros colegas. 
Hay absurdos taies, que no se cometen tmnea, y me­
nos pueden suponerse.

J.a verdad del hecho es la que liemos referido, 
verdad que el señor ministro de Hacienda debió ha­
ber niiiiiifeslado, contestando á la iiilerpelacioii, «|ue 
se ie dirigió eo el Senado uno de estos últimos dias.

Una de las aberraciones mas notables quo se con­
signan en las bases Je la contribución de consumo.'), 
que figura en los nuevos presupuestos , es la imposi­
ción de osla clase de dereclios á los efectos extranje­
ros, que ya los Inii pagado junlameiite con los de- 
n'clios lie Ailiianas. ,\l escribir nuestro primer iir- 
líciiio sobie la referida conlribuciun, ya iiidica'iios 
algunas observai'iones sobro esta falta. Según tenemos 
cnietuliilo, el gobierno se lia apercilii.lo do ella al fin, 
y se propone corregirla. Para esto tiene qua eximir 
del derecho de consumo á los artículos introducidos 
por las aduanas, puesto que ya lo han pagado liajo 
otra denominación en ellas, ó ilismiiiuir ios derechos 
que devengan á su introducción, y colocarlos cu l.i 
nueva l.irifa, sujeláiidolos ai nuevo impui'Slo. Uno- 

estes caminos seguirá el gobierno, sí 
y cumple su propósito de enmendar 

ya existencia nos consta, que ha reco- 
•isdo luego le aconsejamos «pie deje que 

iliáneamoule ios diirechos de puertas y 
generales, porque de esta manera se 
«diiiiiiislractoii y coiilubilidail, se alije- 

trabas dei comercio y se aumentan los in­
gresos.

Por lo «lemas nosotros nos alegraríamos, de que 
asi como esta, se coirijiesen lotlas las demas fallas, 
de que van llenos los presupuestos.

11 
se 
los
simpi 
rail las

En el penúltimo de nuestros números insertamos 
un ilocumoiilo pasado al goliierno por «;l embajador 
de Francia, en el cual se hacían varias exigencias en 
favor dei comercio de aquella nación. Al insertarlo, 
no teníamos seguridad do que el gobierno hubiese 
accedido é lod.vs las dumamlas, ipic en él se estable­
cían ; detnanilas á que si^guramenle ningún gobierno 
podia acceder; primero, poique si'iia cosa fuera de 
sus atiibuciones; y seguinlo, porque Inislarian esas 
concesiones para dar el golpe de innerle al pobni co­
mercio y á la decaída marina mercante de los espa­
ñoles.

Sin embargo, segnn las noticias positivas que lie­
mos podido recojer, el gobierno lia accedido á iiiia do 
esas exigencias, la menos imporlaiiie sin «luda, pero 
que no por eso debo dejarse «le m rar co:: «leteiirioa 
y empeño. Esa exignicia, á qiiu d  golií««iMo «'Sji.iñol 
ha acceili-lo es la sefialaila con e! nú iii-ru 10 c-i el 
docnmeiiio que iii.scriaiims ay«-r, y q -o Jico do e»ia 
m a n e r a L o s  dm-Hios de pucilose pmiJiáii coii- 
»forme á los tratadlas .sol)r<‘ «-I pie do uua pe-fi-cta 
»igiialilaJ en lodos tos puertos do ENpuiia, entro lus 
»buques francese« y los buques españoles, <<

A coulliiuacion insertamos tres cartas de nuestros 
corresponsales «le Cataluña, todas ellas conformes en 
desmentir Ins rumores que han circulado estos (lias 
sobre el estado «le alarma 011 que se supuniael prin­
cipado. Por nuestra parte siempre hi'inos creído (|ue 
taí«‘S rumores ailolecian de gramle exaji^raciou. Ahora 
estamos tanto mas seguros de ello cuanto que la po­
sición y el carácter de nuestros corresponsales son 
para nosotros la mejor prenda de la imparcialidad 
de su juicio. Efectivamente, la aparición de una cua­
drilla do bandoleros no es cosa para hacer concebir 
temores por la IranqnilídaJ de aqu«!¡las provincias. 
Semejante plaga no es siquiera rezaga «le la guerra 
civil en nuestro suelo; siempre ha existido en é l, y 
á menudo ha »i«Io superior á la volunlail y á la ac 
clon do los gobiernos. Aforimiadamenle son ya niu- 
cliüs las causas que se reúnen para ir desterrando de 
nuestras mas hermosas provincias esa calainidaJ in­
veterada en ellas de siglos acá, y algunas de esas 
causas ¡luedeii comenzar á obrar desile ahora con pro­
vechosa eficacia. A ello coiilribuiráii sin duda las au- 
loiiJades «lo Cataluña, do cuya activiiJa«í y energía no 
somos ciertamente nosotros los que menos espera­
mos. lié  aquí las cartas:

Baiicblon* 213 «lo marzo.—(De uno de mie.Hroe correspon^a- 
¡¡‘S )—Los |)eiió(licüS do esa capital, \Ms. cutre ellos, se mués 
Ir.iii alarmados c«M el estado actual de Gatafuií i. Ks esta una 
cos.i que no puede menos de cslrañarse aquí por la gente sim 
s.ita. fodosestos rumores que sellan esparcido soíire la intran­
quilidad de los ánimos <;ti (Cataluña, es enterafneute falsi) j  
gratuito, ciirou pudiera si-r de otra manera cuando aqui 
nunca j.in.is desde l.-irgo tiempo hemos disfi uiado ni «le t.iiilo 
línlen público ni de tanta seguridad p.nra enlrrgarnos libres v 
pacirieameiitc á nuestras empresas industriales v mercantiles", 
i|uc es lo que nos tiene cucnt.i ?

Lo que hay eii esto, permítanme Vds. que se lo diga , es lo 
d¡spu«?slus que están los eiicmigus del gnliieruo .iclual á apro­
vecharse fie lodos los prc testos posililes para ilifiimhr temores 
y hacer i-l maj ord.nn»posible á c-sc rriismo g-lii'-rno. Kn la moii- 
l- ñ I ajiiirccii ron «lias ['asados unos ciiaolos iii.ito«'. hor. s; i rao
ilr uiios 0(1 a 05 ,1,, p,,,.. q,„. se iioi d.:il'i 1 n ll.iiiiir
ira'.iíí/ue. o.-; pero tos ijue (eiuaii i o «eres i-it a bu’lar tas ros ishi- 
11. too .su; ir aquel u'itneru ú (•■•r ico i '-s  de iiomliri s , , e»i,. ,.5 
lodo el eiium . Ahora bien; ¿«letu' n.olie ereer qile 2.) ladrones, 
[lorque lio son mas ni son otia co‘n 1- 3 l.ili-, lrahui)u rus, pije • 
d.m pone r im ahirin 1 ii una províucia i-omo l'.at diiñ > f

De Seguía un i'xi.ste cs • al.irma sino en la imaKÍoaríon de l.is 
que qiii'ieran que I<> liulncse. l’arlidns de racmerosos las ha ii.a- 
biiio luda la vida aqui, y aunque este no sea uingun bien« está

muy lejos de tener nada que ver con la política, que es lo que se 
trata de hacer creer. La seguridad de los catalanes es tanta mas 
completa cuanto que ven ásu trente unasaiituridadcs en las cua­
les , sin hacer injusticia á nadie , tienen muchas motivos para 
depositar entera su conlianza. Los generales Concha y t'.otoner, 
secundados por hombres activos y leales en lodo el l'rincipado, 
están desplegando esfuerzos que no son segur.imenle estériles, 
no solo para sostener ahora , sino para asegurar para largo tiem­
po la Ir.inqiiilidad de estas hermosas provinci is. Al gefe polí­
tico señor liispert, no menos que á su secretario el señor Bar- 
da j l , también muy apreciado aquí por haber servido el mismo 
destino hasta setiembre de 1810, tampoco tiene que pedirles 
nada la provincia de B ircelona en cuanto h.ice al buen desem­
peño de la adiuinisirícitin. ücscansi-ii, pues, esos otros señores 
que lauto interèsse loman por C-italufia sujioniéudola alarma­
da por la aparición de un í cu.idrilla de bandoleros, quo aquellas 
autoridades responden Jeq u e  no habrá enclla prouunciamien. 
los en ningún seiiliilo.

Buego a Vds., señores red.iclorcs, que cuando menos se ha­
gan cargo de estas razones en m i .vrc.litado periódico desmin­
tiendo la idea de que r.qiií estaimis en vísperas poco menos que 
de una nueva gnerr.i. Vds. nii [luefleii ligiirarse hasta qué punto 
perjiidiciin á los huinUri'S p icílicus y que tienen que perder es­
tas iiolicias de alarma que se cMán invcnlandu.

Concluiré con decir á Vils. que úuiaiamenle In habido un 
encuentro oiilre las Iralmqucrus y lus muzos de escuadra de 
que han resultado algunos muertos y heridos, lisos facinerosos 
siguen guari'ciéiidüse do la moulañ.i, cuando no traspasan la 
raya hujeii- ode l.i persecuriun que .se les hace; pero esl» (ler- 
secucioucs muy activa y pronto luiiiián dejado de cometer las 
fechurías y los crímenes que son de su oficio.

IüKM.-(f>e o/ro forr«spon,sfl/.)—Sigue inaúcrable el órdeu 
pillili o; las enérgicas y oporlunis disposiciones que ha toma­
do el Kxcrao. seiior capitan general par.-» lograr el esterminio 
de US iiandidus del 1‘itiiicu que no llcgiii á veinte hombres, y 
están avecindados eii ios pueblos frunlerizus de Espafi.i y 
Francia, reuiiitiido-e írecueiitcineiile para introducir contra­
bando y hacer algunos robos, lian dado motivo pnra inventar 
Lile? patrañas, que im nos .slruvcriamos á tnenlar si estuviesen 
|)ulilicailas en los pcriii'licus de In oposición, y ex.1gerad.13 tan- 
lij como se permiten lus partidos políticos eii este suelo desgra­
ciado Quién dice que hay en la tnont.ifi.i IDO troftucatresfridi- 
Cu!o ailjclivul, quién que ?e ievanl 1 el pendón de don dórlos 
por sus mas acreditados generales, y quién que los progresis­
tas tr.iman para haciT gloriosos firoimiiciamienlos. Da lo lo na­
da hay cierto mas que 1.1 organiz.iciuii en cuadrilla de lus 20 
hombres de que hemos haliladi), y que por la mala estación, 
terreno difícil, ocultas guaridas y cúmplela dispertion á sus ca­
sus de allenili- y aquende del t’irinco, ¡ogr.in burlar la jietsecu- 
cioii que sufren hasta ahora, y pregonan su existencia por al­
gunos robos qii liaren de tirile en tarde, y sea dicho de paso, 
no so mpre en territorio esp;iriol, pues rccienlemenle se les 
obligó por mu-slras tropas á inli'rnarse en Francia, y allí sos- 
tuvierun choques con li getidarni ría hasta el punto de malar 
cuatro gei..;.irrnes. Vean, pues, el fumlamenlo y la justicia de 
las nothÍHSquc se publica.1 sobre el c>t;ufo de Cataluña; y á 
píopósito me ¡i.iroce oportuno asegurar i  Vds. que hace mucho 
tiempo no se lu disfrutado de la Iranquíüiiail que reina ahora, 
ni conocido en tanto grado la seguridad personal, principal­
mente por opiniunes pi'lílira?.

Aunque Sun dignas de desprecio, dado que deplorables, 
mis que de l,i exager.icion con ;iiin publica h  prensa de la 
Oposición las/ia:uños de ios dcc.inlados traluic.iires, añadiré 
que ayer ap.ireeienin en una casi (le campo, ciiva puerta for­
zaron, y Inbieinio estado en ae cho por mucho tiempo, atac.i- 
niii h cuatro mozos d.‘ cseuailra que acerlalian á pa.iar por la 
misma pileria Je la casa, vigilando al pais. So  dejaron los mo­
zos (le híii'cr ros.ro, y despue? do algunos tiros de que rcsutla- 
ron «los f.iciiu-r sos v u'i mozo miii-rlos, huyeron aquellos por­
que esparcida la alarma, acii.liau los .»omali-nes de todas parles 
en su persi'Ciu'ioii Este es el espíritu del pait, j  en vano se 
preluiidc li.iocr creer otra cosa.

Asegúrase hoy que el l'.x.;ino. señor capitán general quiere 
firai-lic.ir en ¡ii-riona no rei oii-u irnienlo en aquella parle del 
l'irinco, en que se vei iticaii i-slos daños, pero creemos que no 
llegue » efi'ciii.iilo, porque l.i csl.ieiiiu n im idrce ,  y hasta se 
hace [II ligrcisi), si ro imiiiisib'e. «•ainin.ir (loraquellas asperezas, 
l'.leclivaine le e-tá liiin.iiido S. K- l.is disposiciones mas opor- 
tiimis para el esleniiiiiio do los iiandidos, con tan inusitada ac­
tividad que se han abultado los peligros por la eficacia de las 
medidas.

— loi'M 27.—(De olrn corresponitil.) Hoy se ha confirmado 
la miticia dol choque de los mozos con los Iraburaire.s de que 
hable ayer. .\o qiu'da duda que estos agiiardaliaii ocultos en 
una casa de campo, ciuiido aecrlaron á [oisar cu itro tfe aque­
llos que roiid,iban el camino. Al preguntar al babilanle de la 
cas.a si halii.i nov-dul, si- inó una voz qne dijo aeiitrnd y  lo 
tiereía ;« en efeeto eiitraron los mozo.s sin recelo y sufrieron una 
descirga de qiiu I wliaiou Jos muerlus y un hi rido: rste y el 
sano hieii ion ariiiii- nnilra iis hiiniliilos v mataren al que pare­
cía el gefe, y debe Serlo seguii informes elei ale ilde de Salía que 
recogió el cadáver vestido ron lovit.i y nlgaiios papeles. Sin 
embargo esta ii.iiliiia es la que llegii a reunir en máxi- 
inun 15 liombrcs y que hace mucho licinpo burla l.is tlisposi- 
I iones quo se loin iii paia eslerminai l.i. Abura se ascgur.i que 
hay numerosas fuerzas en persecución y destacamentos bien 
silu.idos en aquel p.ds fragoso y quo mejorando el tiempo será 
iuiposilde la exi-leiieia de lus bandidos, l’or otra parle «s muy 
eiiipablc la con lucia ilc los h.ibilanles, según lo demuestra el 
aiilt rior suceso y quisiéramos que sin contemplación ninguna 
se llevasen ó efecto b s  medidas quo cotnjirende el bando det 
lixcmo. señor capitan general.

A esta fiierz.i se relcrian b s  al.innanles noticias esparcidas 
por los parliclus eslremos y eneinigosdel goliicrdo. ¡Qué mise­
ria ! ¡ qué ra.ib fe!...

l'.n lodo ct l’rincipado continúa inalterable la tranquilidad 
y se aumenta la coiifianza y la tolerancia.

Porórdendol inspector de cab.illería han celebrado dife­
rentes juntas los m.iriscales in.iyures de esta córte perlenecien- 
les á las reales caballerizas y á los reginiíeiitus dcl Rey 1 .^  
de coraceros, de Pavía y de Alráolara , para examinar la cau­
sas que pueden infiuir en las bajas de caballos que esperimenta 
el último de los citados cuerpos; r han convenido 01 que ade­
mas de las afecciones catarrales y pulmonares quo se ocasionao 
por la altura á que están colocadas las ventanas que dan vcnli- 
lizacion i las .'uadras, de la vejez de muchos caballos que han 
asistido á la última guerra haciendo en ella marchas largas y 
penosas, loque principalmente influye en aquel grave mal es 
la aren.i de que ahonda el pienso, según han conocido en mu- 
clias autopsias en diferentes ocasiones practicadas.

liifinilos expedientes se han instruido acerca de la mala ca­
lidad da lis raciones de pienso, pero la viclorúi eo último re­
medio después de las diliiciuncs y los trámites consiguientes, 
ha quedado por la provisión, sin que se b,iya obtenido un re­
sultado radic.tl en males de tanta trascendencia.

I'.l UoLKTi.N üKL Ejercito, bien enterado de lodos estos 
porineiioros, .señala 1111 medio eficaz de precaverlos en lo su­
cesivo, que es el siguieiilc :

c( Eli lodos los cuarteles do caballería se halla local sufi­
ciente [>ari hacer uu granero capaz de contener algunos railes 
de fmegas «le ceb.aJn; y disponiendo estos co.i ventilación, 
huellas [luerlas, y aun poniendo rcnliiiclas para .sii seguridad, 
lio hay dudíi que ios contratistas pudieran leiier en ellos gran­
des «•xisUncias de cebad) recoiicnidj por de buena calidad y 
Umpiez-a. A! lii-mpii «le depositirse en el granero las raciones,
(i de renovar!.is, deben hallar-e presentes los gefes de los 
cuerpos, lo-« a) itdaiiifs y un comisario con olijelo de hacer un 
prolijo exátneti de dl.is y declartir allí si son ó no de recibo, no 
permitiendo de mudo alguno el entroje ile la cebada que no 
sea granada y liinpín.o

e o u T i m .
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r
ciacioaes, sino un» consecuencia natural y Iprecisa del resta- 
blecitnieiilo de la buena inteligencia. . . .

Aquí el señor iiiinKtro (ie tlracia y Justicia me permitirá 
que le hsga presente una ubserracion. Al verificarse la insli- 
tucinncanónica (íelüsobispos va á crearse una diri'u'taii niiij; 

PsMsicion de la familia de un admlnis- ' grave, sino precede k esto el arreglo del cler : lie aquí Por q"« 
ic uide se le devuelvan los bienes que se me dirijo á su señoría para saber si estos trabajos están bastan- 

^ ®  ̂ le aíleUntiifJoí, puesque rihora cii-indo much.is sillascslaa »a-

cederse licencias la solicitud que con este objelo ha presentado

’ seTeen y annie'ban sin lliscusion los dictámenes de la comi­
sión de a n L J u e  quedaron sobre la mesa en la ses.on ante­
rior. Kslos díelámenes recaen;

El 1 ® , sobre una esposicu

ena exposición se remita al señor ministro de Il.icienda.
Y el 2 ®, srthre oirá solicitud de la superiora y de las reli­

giosas de la comunidad de U c a d a . de San ,l^<̂ rna«do, pidiendo 
aue se les permita la admisión de nosjcias. La coimsiaii opina 
3ue esta exposición se remiia al señor nimislro de Gracia y

'’“ ’ se lee v aprueba sin discusión el diclámen de la comisión 
mixta ■‘Obre la lev do vagos. Este dictamen se reduce á propo­
n e  que se apruebln to.bis bis modilic-cioaes hedías en el pro- 
vedo por el Goiigrcso de los diputados.

Bienes ífeí r/*ro stc<il:ir.

Se lee y abre discusión sobre el diclímon de la comisión
encireada de informar acerca del proyecto de ley de devolu-
eicm de bienes al clero secular, que ba sido aprobado y remi­
tido por el Congreso. I.i cüinisi.m propone que se apruebe el 
arlírulo único que contiene d  ¡irojecto.

So loen dos adiciones [irosentadas i  este artículo.
La t . “, firmada (lor los señores marqués de Valigornera y 

Acclial y Airalia, pata que después de las palabras julio 
(le IS t i  se aña'la. «y los que sean deo.lanidos eii quiebra por 
falta de pago por parle de los compradores.

y  Id 2.*, suscrita por el señor Perez de Meca para que se 
diga que se respetan todas las adquisiciones hechas de estos 
bienes mientras han estado en poder dcl gobierno, sean las 
que quieran las causas que bis lian prodiirído.

Estas dos adiciones pasan a la comisión para que las exa­
míne.

El señor marqués dcMlítAI'LOlUíS: Ante todas cosas me 
parece que dibo iiiaiiifesUr las razones que be tenido para pe­
dir la palabra en contra , porque acaso parecerá cslraño que 
yo pida lii palabra en contra de un proyecto <ii que se prupoiie 
que se devuelvan sus bienes al clero secular. I'cro la reilac 
non del arlíciib no me salisfnce, poique me parece que puede 
presentar algunos embarazos en sii ejecución, como conocerá 
el Senado por lo que pienso manifestar.

Est.iciieSlion, reducida á cuestión de principios, me parece 
que encierra tres proposiciones: Primera, tu iglesia de España
ó el clero secular han oslado poseyendo con buenos títulos des­
de tiempo inmemorial: .Segunda, que el estado ó la autoridad i i - 
vil ba podido tener alguna intervención en los mudos de ad- 
quirirde la iglesia, que nunca ha rreidnqiie pudi.i disponer Je 
estos bienes sin li autorización de la santi Sede: y tercera, que 
la escesiva autorización eclc^iásticl ba sido cuiisidenda cooio un 
mal y eumbalida por las Gótles, por h s  leyes y por la opinión 
pública, No quiero hacer muchas rilasqne po<Via traer aquí en 
currobor.ieíun de esl.as tres proposiciones que sOnios verdaderos 
principios, y me limitaré á indicar unas c n n t  is jiaru no moles 
tar la atención del Sen ido.

Kl orador recorre bi historia de varias épocas citando a’gii- 
nas peticiones de la« (birles y varias leyes que se refieren i  cale 
asunlo, y luego voiiliiiúa diciendo:

IlcdicliD antes que había pedido la palabra eii contra de 
este propósito porque no me satisfacen los términos en que está 
reitaclado. Dice el artículo (fo/e ). Aquí no se. fija si esta de­
volución seba de hacer en general ósi ha de sera sus airiguos 
poseedores. Yo bien conozco que el gobierno debe encontrar 
alguna mas líbcitad en que el proyectóse halle nsi redactado; 
pero latnbicnpuede suceder que al tiempo de la ejecución se 
presenleii inconxcnijntes nacidosde bi forma en que eslá re­
dactado, Esta ciiosUoii está Inlímainentc enlazada con la de 
doueion de culto y clero. Supongamos ahorn que el gobierno 
tuviera el pcns.iinii iilo fuiuro de destín.vr los .30 millones que 
estos bienes producen en renta á la dotación del alio clero, cu-
Í'o pensaniiciilo me parece muy aceptable porque quedaría so- 
amcnle que cubrir la dotación dei clero parroquial, cuya do­

tación esiiiKS popular. Si este fiie.seel [leiisamienlo del gobier­
no JO nada tcinlri.i que decir; pero si no e«, v si 11 devolueion 
se verifica á sus antiguos poseedores, eneoiilraiemos que unas 
catcdralesconio l» de Córdoba no tendrán que S'T re-iimidas 
eii sus bienes porque hayan sido vendidos lodos los que la per­
tenecieron, al puso que uir is, como la de Lugo por ejeinplo, en­
tren en posesión de lodos los que lesperleiiecieruii por un ha­
berse veedido na.la. Esto podría dar lugar á embarazos cuan­
do llegarn la ejecución de esta ley. y por eso desearía yo que 
se redactara en términos mas esplícilos.

Entro en la p.irle mas dificil de mi discurso.
El señor ministro de Esta do con la oio le ración que le ca- 

racleriza. y con la circiinspcccioii que exige «u jnisicion social, 
dijuque su Smlidail bahía declarado oficialmciitu que b.ibis 
llegaiio 1.1 oc.isiuii de cnlr.iruii negoci icioiies con el gobierno 
de España, Señores, en to la- I.is boc is y en lo 11» los corazo­
nes csiá senlid inicnie repelida Ii i le.i del roslablcei:nienlo de 
nueslras relaciones con la Santa Sede : yo al paso que deseo es­
te re-labieciiiiiciito, no dejo de a listarme á la idea de los con­
cordatos, Y este »listo proci'de de la coniemidricioii de las conse­
cuencias que lian tenido los concordatos vigenles.

En 1709 un decreto del rey don Felipe V interrumpió las 
relacioiirs con Itom.i de un i manera as iz, disgiist inte v estrepi­
tosa. Uurtnle la guerra de suces oii su Sanlidid se baília halla­
do en una situación liaslanlc estrecha respeclo á las exigencias 
del Austria, y oblig do por cierti espccir; de conccioii.se ha­
bía visto en la necesidad de recoiiocor a! .Archiduiiie v consa­
grar algún ohispo que aquel noinbriú eii Barcelona. Resentido 
Felipe V de esta especie de recoiiacimieoto, dio el decreto, de 
que lie hablado, prohibie ido que se estiajcr.'» dinero para 11 o- 

y l'egó á tal punto el acaloramieiilo de la corl ¡ de España 
que raandúá un mayordomo deseiiniia con el eiicargoJcacoui- 
pañar hasta la frontera al nuncio de su Santidad. Este estado 
duró hasta la paz do ütreich , en que su Santidad buscii la me 
diacion segiind:i de Luis XIV y cmpezariiii p.ira bi F,5|Mñilas 
mismascircunslanri.is rn que ahon nos hall.unos, es decir, las 
de tratar con la corte de Roma.

En efecto, nombróse por la corte de España á don Rodrigo 
de Villdpando, á quien un í Junta compuesta de los hombres 
mas emiiieiiles que había en la nación, le dió las inslriiccio- 
DM noces,iri.15 p.ira llenar su cometido, y por las cuales s» tu­
vieron presentes todos los convenios habidos con Julio II eo 
tiempo de tos reyes católicos, con Faiilo IV en liempo de Fe­
lipe II , y con Urbano VIH ,m tiempo do Felipe IV.

Eiilatilárousu ncgociacio ics, y se verificó el concordato, que 
lué briiiii'bi ui Parir y cüinunirado e n l 7 U  á sus respectivas 
Cortes por dmi lluilrig., de Villalpando, y el nuncio de su San­
tidad. Pero la corta de Roma se negó á ratificar el concor­
dato. °

Volviéronse á cnlalilar negociacioaci, y la historia con­
temporánea, que n'ii.sa en aquellos momentos al ministro A be- 
rom con mas deseos de Ser cardenal quede sen  ir á los inlcre- 
ses de I.1 tspaoa .refiere que asi como el  [irimer com'oid do no 
se rnliliri) eii Uoma, tampoco se ratificó el segundo en .M.idrid.

biguieronso las negociaciones hasta el año de 17:17, es de 
Cir, señores, p..r espario do veinte arios, y en el de 17:17 iiuliie- 
roii de arreglarse las relaci..iics eoii Roma iior un concordato 
que se publico pur inediu Je un real decrelo, pues el consejo no 
quisodarlc p.isc. •“

No fue menos laborioso el enncor.laln que arregla hoy nues­
tras relaciones; hablo del le 1753, ve.ilic.ul.. entro su Santid.vi 
Benedicto M \  y d  rey don Fei iiaodo el VI »iendo iniiiislro 
don José Carvajal.

Era don J.iséf'arvajal hombre ríjido y algo severo en pun­
to a regalías de la corona: nombró otra comisión que ex.iiniiia- 
*e elcunconlnto de 1737, v que diese sus instrucciones á Porto- 
carrero, representante dc'Españ.i en Roma.

L,i negoci.icion no.adebinlaba, y euloiicesse verificó en .Ma­
drid cierta inlriga de corle, en la cual figuró e' marqués de la 
Ensenada, y do acuerdo con S. .\I a espaldas del miui'slorio se 
eiivid un cierin a.i do Figuero.i á verificar esta negociación con 
e carácter de secreta. En cieiLi, c-tj negociación fue llevada • 
cano por el abale Figucroa ron tal sigilo y babilidal que se 
irnio el raiicurilalu sin « iberio el iiiinislcrio; pero no sin qoe 
mese necfs.no p.ra ello lodi la buena voluntul del g n u  
• ap,. »..nediclo_XIV-, pues á pe,ir de los gramies beneficios 
ii„> Esji.iñH en ol coucor.bilo, cu id ciii' se c i|iit .liziron
rrAn "I'’ L'i|'-'us qdu Cosl iroii2 l millonc«,

que no se IiuIiíitj liev.ido á efecto si otro P jin  ine- 
® *5U>'iera esi.ido sentado eii U silla de suii

a .  II'S® « 'd  p ira probir que al 
de nuestras retacones co^ Roo..,
dciconouriJalue.de on.rb
punios que .„•i,eat.r.,zni la

cantes eslamejor oportunidad pora este arreglo, _
Otra reflexión me ocurre sobre el mismo piinto. Existía 

una l«y que no permitía orden,ir: esta ley no se Si se ha dero­
ga Jo, pero lo cierto es que se ordena, y yo creo que no debie­
ra büberse levantado esta prohibición hisla después de hiicho el 
arreglo : si ten irnos veinte y nueve mil s.icerdotes dcl clero 
secular v quince mil del clero regular que se mueren de 
hambre ¿para qué buscar otros que nu tengan que comer? 
No concibo cómo pueda creerse que el restaulecimieiilo 
de la iuiporiancia dcl cero  ha de consistir en el número 
y no en la iluslracion y en las virtudes de sus individuos, Nu 
80 sise ha tenido presente por los prelados que han orde­
nado una disposición del concilio tridenlinn. Eii la sesión 21, 
rapíliilo 2.®, ruyo epígrafe es: «Esclúyensedc las sagradas 
órdenes los que no tienen de qué sulisislír» se estubtere que 
no sea promovido a órdenes sagradas ningún segl.ir qu* no e,t# 
cii posesión pacífica de un beneficio eclesiállieo que baste p.ira 
pasar bonra.iamentc la vida.

Yo no hubiera hablado de esto, si no me hubiera apoyado 
en bi o¡>inion respetable de los individuos que compusieron la 
jiinti que se formó el año 31 par.i proponer a 5. M. la reforma 
lid clero (su señoría loe el diclámen de esta junta y loi nom­
bres de sus individuos, entre los cu.iles se cuentan los señores 
•arzobispo' de .Méjico, arzobispo de V-dem-ta , arzobispo de 
T i 'edo ,  obispo de Murcia, obispo de Huesca y don Nicolas- 
•Marla Garelly.]

Concluyo, señores , deseando que en este, concordato sea 
el gobierno mas fslízqiie lo fué el del siglo p,isado.

El señor MARTINEZ DE LA ROS.A [ministro .le Estado.) 
N'o es mi ánimo, señores, examinar detenidamente ca.la uno 
de los puntos que ha tratado d  señor marqués de .\Iiraílor.-s;I I h«*., .klfsAC l\1IA
de

aso que d  lest ibledmienlo 
i'S un i.irlan ísi iio, la ide.i 

gr.ivod i'i. I'ar.i mi. señores, lo“
ill,I ......  li.•a"ei.ll•icln il;lu-i. ser; I ® Un.*
b•l<•i.,M '•baeoiii .le bis r.'gul.ires; 2. -  Una npro-
di I r - i M h ^ " ^ I " *  velludo los bienes 
s L u  . n ' r  inlervenfiondcli. saiit.
sede en el nuevo arreglo f.„„l.„„„„;,i ,i„i y i, aivisioi.

neh A Y ’'* *' ' ' Útil variarlas. El Sena-

ohiiposi pero eiU cuo»lioii do«  an mi coiificpio üe nego-

Iguiios no lo han menester, porque son bien claros; otros pue 
_e decirse que extienden la cue.sliün á un terreno que no le es 
enteramente propio, aunque tenga relación con ella ; y otros 
la comisión podrá corlesiar mejor que yo. Debo sin embargo 
hacer una reseña del discurso de su sefioria , y detenerme al- 
g in lauto en aquellos puntos que son concernientes al go­
bierno.

Principió el señor marqués su discurso sentando vanas 
proposiciones que trató de uemostrar, y desde luego observo 
que no será el gobierno quien dispute a la iglesia el derecho 
de propiedad que le compete , fuudado en las leyes, en la 
posesión inmemorial y en lodos los demas títulos v.iledero?.

Tampoco disputaré que la autorbl id civil tiene y ha tenido 
d  derreho y d  deber de evit.ir los perjuicios qtie pudiera oca­
sionar el esceso de la amortización civil ó cdesi.áslica y à exi­
gir cierl.15 condiciones para la posesión de manos muertas. Asi 
se ve que desde mediados del siglo XV se empezaron á poner 
varias restricciones á esta posesión. T.impoco disputa el gobiere 
no quesea cual fuere el juicio que se forme de i.i medida de I- 
enageiiacion de los bienes del clero secular, esto nada tiene 
qne ver con que se respeten los lere.chos a.lquiri.los en virtud 
de una ley : por consiguiente es sumamente compatible el apro­
bar <> reprobar la ley que expropió á la igieiij de sus bienes 
con los derechos que mciuron á la sombra de esa ley, y que el 
gobierno será el primero cd respetar

.Asi, pue<, las cuestiones graves á que puede dar márgeii 
el artículo que se discute, puesto que no han sufrido una ver- 
dader.i impugnación , no necesita el gobierno exiininarlas : solo 
si diré con respecto á la redacción dcl artículo, que el gubierno 
ha buscado esa misma generalidad; que no ha mirado mas que 
la cueslion de iusticia, de política y de conveniencia pública, 
y que se lia limitado á establecer el gran [irincípio de la devo­
lución . ¿H.iy otras cuestiones cuya solución nacerá de laapli' 
cacion de esta ley ? S í , señores, hay muchísimas; pero sn mu­
chedumbre , su gravedad , su impurlancia, su ¡noportunidad en 
este momento son precisamente las razones que ha tenido el 
gobierno para no comprenderlas aquí. Ha sentado el princi­
pio, V con eso le basta. ¿Por ventura desconoce el gobierno la 
imiilltud de cuestiones que encierra el hacer esa devolución?
El gobierno ve esas dificullades, no le arredran, pero aspen 
irl .s venciendo sucesiva nenie , según los tiempos , según los 
circunstancias, ufando de sus facultades ó acudiendo á las Cór­
te.', si lo necesita , ó puniéndose deacue r lucoc  la autoridad 
eclesiástica.

P.isó después el señor m.irqiiós de Miradores d h.iccr una 
erudit.1 reseña de varios concurdalus que tuvieniii lug-.r en el 
siglo pasa 'o. .\ü es mi ánimo seguir á su señoría en esta cues­
tión ; al conlrario, debo decir que la cuestión rel.itívaá las 
venl.iias ó desventajas de los concorda tus, no intenta resolverla 
el goldi-mo ; los concordatos en unas ocasiones han sino útiles, 
y en otras han sido perjudiciales, y en tu Jas Son ilificilcs. Jamás 
ha salido de mi« labios una palabra .acerca de coiicordali»; solo 
he dicho eii otro lug.ir que el gobierno tenia l.i «aiisiaccion de 
haber encontrado en Su Saiilólad las m is beiiéviil .« disposicio­
nes; que el gobierno [loulílicio en una comunicación había 
innnifesl.ido que habia visto con satisfacción la senda de repa­
ración que se había adopUdu en España ; que sí bien no era 
enteramente perfecta la ley presentad,i par.i dolar al clero, se 
congralul-.ba al ver el anhelo cunqueel gobiernode S. .M. pro­
curaba atender á esta urgente nece>i lu.l ; que Su S.nlídad ha­
bia visto con salisficcion que se habían aptica.lu á este objelo 
los bienes lio ciiagenados del clero, la Bula de la Santa Cruzad i 
y otrascosas análogas, y que esperaba que el gobierno español 
continuaría esta senda de reparación.

Despiics lie esto se lia present ido la ley que se discute , la 
cual será iiii nuevo tcstimuiiiu que rarililará el arreglo de nues­
lras relaciones. La posición oficial que ocupo iio me permite 
ser mas espllcílo : solo diré que después ul goliicnio lu reci­
bido otras pruebas aun mas inequívocas de los b*'névolus seii- 
liinieiilos que animan al Mimo l'oiilifi>;e ; que iirolublemeiite 
las iieguciacioiies se abrirán en breve bajo los mejores auspi- 
dos ;  que el cardenal secretario de Estado manifestó á los em­
bajadores de Austria y Francia que Su áaiilidad creí, llegado 
el momeiUodc entrar en negociaciones e n  Espaó... Estos sen 
liiníeiilos los ha ratificado el mismo cardenal, y Su Santid.id 
misino se ha dignado hacerlo muy recientemente. Asi, pues, el 
gobierno tiene la lisunjern esperanza de que en breve vendrá á 
anunciar que Se han restablecido nueslr.is relaciones con la 
corle de IIoui.i. El propósito del gobierno se reduce i  abrir 
esta negociación de la manera franca, leal y decorosa que com­
pele i  la nación española y á la &anU Sede ; que atenderá antes 
que á todas cosas á la mas importante , que es la [irovision de 
lautas sillas huérfanas de sus pastores y un la preseiilacion de 
estas observará Ludas :as reglas dcl dcrccüu canónico sin des­
atender los derechos de la nación , y defenderá las rcgi.lias de 
la Corona, p.igando un justo tributo de respeto y de veneración 
al gefe de la igU.sia.

11d hablado ei señor marqués .le Mirallores del arreglo del 
clero y de I is diócesis. SoJ.re esto me limitaré á decir que el 
gobierno tiene reuni.los muchos datos y materiales que servi­
rán para proceder con lodo eonorimiei.lo al enlabiar las nego­
ciaciones ; pero lo importante es que estas neguciiicii.ncs se 
abr.iu, es aiuid .r nuestras relaciones política, coiilloiiiii, es 
ponernos en comunicación con el SiiHo P,*dre, el proveerá 
nueslras iglesiasde pastores, y empezir c»ie arreglo según las 
circunit.iiieias lo permitan. .No quedar in r.’Siii-ilas tudas las 
dificultades en un día ; pero asi que se |jor:gaii de acurrdo l.i 
Santa Sede y el gobierno españ'.l, se irá adel.uitando en esta 
«ia, con iii.is 6 menos ililicult id , pero sin ilesesperanzarnos, 
sin cejar. Las relaciones de la Ssnia S* itc no son emun l,is re- 
Uicimies políticas con otros países ; tient n un carácter sagrado, 
un e irácter de una nattiral.'za in.is superior.

Asi, pues, la cniulucla del goliirrno es franca y leal en esta 
parle; tiene la cnnviceion fuii.Iada en la misma le.iltadile su 
cmidiK t<i, de que no eslá lejano el líeiopo en que sus esfuerzos 
sean curunailos coiu I m-is feliz éxito.

El sen ir 1.01’F.Z II.iEDü; Vo, señores, he tenido lades- 
grari.i de no encontrar iii lajusticia, ni la conveniencia en la 
medida que se propone. El hecho primero e indudable que 
se i'reseiila en la cuestioQ arlual es que ul clero español ha 
puseiilo, p in la[iusiSion por iiiaiios nucsliasno seli.icon- 
luuili'lojamá.s, ni puedo runfiindirse con l-i posesión por un 
pariieul .i. Aquelta nu ha sido niin.;a mas qui una posesión In- 
lerada . y cii.imio el Esiado ba considerado necesario restringir 
ó retirar asta tolerancia lo ba licciio as i, obrando en virtud 
de derecho.

bu su co isccuenriii, legíliina es la ley pur la que se dis­
puso de lo. bienes dcl clero. Eiih .rabii.'iia .pu* en el dia se b iga 
pur otra i.-y P. devuliinoii de una p . i led e  ellos. Feru ni la 
IMumcsaile estas lc.es cau.so bs]mjo m injusticia, ni la se- 
giiii'ii pu.de convideiarse como oiie.rraiiJo uoa iiiedida re-
pan lo  n.

Vo creo por otra parte que es imposible que la razón eco- 
numica se baja tomauo en cucóla al [orin-.r la ley aclu.il, por­
que se priva á ia nación d** nnn de los mcilios que Imia para pu 
d tr  lieg.r á tener un fondo con el que puud.i <li»minuir su dim- 
dn. pe^consigmente, no ,ie IdVurvcuii lo» inlerctes geilcrika 
can loque ahora n  propuna.

Tampoco es beneficioso al clero mismo, porque si se lejcolo- 
oa en una posición hostil. frente por frenlede los intereses ge­
nerales a.lc'nas de los obstáculos qi.e iio puede meii.is de pro­
ducir la entrega de los bienes de que se Ir.ila, purque si se 
hiciese colectivamente seria un despojo, un nujusUcia a los que 
parlioulaniieiile los poseían, y si se luciese a e-lus habría lam - 
bien otra injusticia, porque iio pueden considerarse de peor 
condición que los demás aquellos cuyas fincas hubiesen sido 
vendidas. ,  , ,

Vo he buscado por último la razón política de esta l y ,  y 
solo he creído ver una fi niz-. que se da á la Santa Sede. Si os 
asi, yo no puedo mimos *le decir que la Santa hede es muy des­
contentadiza, porque ha recibido del gobierno esp iriol bastan­
tes prueb.is de adhesión y bastantes inanile»tacioiies de su de­
seo de enlalil-ir las r.'lacioiics interrumpida«.

El señor GAREI.I.Y: Señores, en casi lO'las las discusiones 
se acostumbra á introducir cuestiones de principios que iio son 
por cierto las mas oportunas; sin embargo, piieslu queáes ie  
terrc‘110 se ha lleva.lo la cuestión presente, en el halnc do se- 
íii ír á )i>s que me han prcceJi^lo ha ciiestiou sencilla , sciici- 
lltsima, estaba reducida d decir si puesto que lis Cortes aun­
que inviolables como 'as personas reales, no son mf.ilibles. al 
modo qne la constitución de 1812, proclainadu e n '  I aii. .I<* lodo, 
fué lii'-g.i reformada j  siisiiluida por la de 1837; al mo lo qus la
ley electoral h i sufrido varias alteraciones al mo*lo (pie las ór­
denes religiosas que en su d h fueron abolidas, ii.m vuelto á po­
nerse en planli por la reciente, ley de restab'ecirniento 
de las escuelas Pías, lo mismo, mismísimo la coincsiun ha cr“i- 
dii que debe a bol irse 11 ley de Jos de setiembre de 181-1, pur l.i 
cual se declaraban bienes nacionales á los que hasta onlo ces 
h iliiaii pertcneciilo al clero regular; y en I8Í3 se dice que es 
¡lisio j  conveiiiBiite devolver al clero los bienes que no están 
vendi los. Sin embargo, comu be dic’*o antes se ha querido de 
leader é impugnar esta medida fundándose en principios, l o  
pues, habré de defeii'l.irle con igu des armas, fres puntos abra­
zan las doctrinas que «obre esta cuestión se esponen. La adqui­
sición, la conversión y la lievidurion de los bienes.

Adquisición : Se b.i puesto en duda y acab.i de rninife«larlo 
el -Señor López II ledo ; se ha puesto en duda , repito, el de­
recho de adquirir con soliiez porp irledu  las eorpiirauones 
ecle.siástieas : y esta dinbi, señores, es tan infun la.la, *lire mas, 
es tan al contrario lo que sucede, que precisamente las(:or|jo- 
raciones .idquieren lie uii modo m 15 sólnlo que los particula­
res. Esta es una doctrina recon ieida por lodos los jurisi’uiisul- 
tos , y apny.ida eii los códigos .le lo*l is 1 is naemnes. En bi na­
ción romana, de donde ha «alido la fuente de los derechos de to­
dos los puelilos cubos, de lo lo cuerpo ó colegio lícito , es 
decir, permitido fior la autoridad civil, po*lia adquirir ludo ló- 
ñero de propiedades y .«c consideraba para este derecho como 
una persona particular ; y aun en el caso en que fuese ilícita, 
es decir, nu permitida ó apioba*la por el Estado, á escepcion 
del colegio ó corporación i'jcciosa y rebelde , cuyos indmduos 
entonces sufrí m la ínter ficción llain ul i da agu i y luego, en 
io demás tampo.'o se les prohibía la adquisición de bienes.

El gobierno eslá en sii derecho en prohibir á una corpora­
ción no aiitorizida la facultid de adquirir bienes propios, pero 
jamás puede estemler esta prohibición á las corporaciuiics crea­
das b.ijo su protección y amparo. Esto sena ii i coiilrascniido. 
Hay mas: hasl.i bajo ei genlilismo s>'- permitió adquirir reiijio- 
nív cattófl, como decían, y solo pudieron usurparse eslas propie- 
dades liajo el doiniiiiu *lc uii hombre l iii feroz como Liciiiío que 
publicó una ley en contrario. Esta ley fue abolida después por 
Constan lino el Grande, segiiii se dice en el tratado de l.acUiicio.

Trasliidémonos ahora de la Uoma gentílica á Roma crif- 
liana. Des*le Constantino el üiande que fué el ¡iriiner empera­
dor trisljino, se permitió l.i ailquisicion de bienes i  la iglesia.

El orador continuó inaiiilesiaiido que eu todos tiempos la 
iglesia habla tenido fa. ullaii de a Iqinrir, y que I . úiiie i iiio fi­
fi cacion que tuvo est i l'arullad cu las de Valeivi i y -Mi birc.a, 
tué la de permiso prèvio del rey, y que hasta 1820 fué reroiio- 
cida eu España ; y después de h.iber preseiila*lo diforeutes 
ejemplos p.ira probar el derecho del clero para conservar su» 
bienes, continuó;

Pero s« ino dirá, se lores, que bay por separado doclriiias 
de derecho púiilico á que es preciso atender, como á las dei 
dominio eiDÍneole. SeiVires , ¡ay *lci dia en que se auicra dar 
al dominiouininenle la esteu.iuii que algiinus quieren que ten­
ga ! El dominio eminente es la favU tad que tiene el Eslido de 
velar pur los intereses de todos los individuos en general, y por 
cada uno de ellos eu particular: el doiuiiiiu eminente está hecho 
en beneficio de la suciedad , y seria un derecho atroz , un de 
recho bárbaro y despótico cuando se eslendiese à despojar á los 
particulares ó á las corporaciones lícitas que son lo misino , á 
despojarlas, reídlo, de sus propios bienes sin la debí l j  y prè­
via indemnización, y mucho mas á una clase lati digna, Un tan­
ta y rcspeiable como la dcl clero.

¿Acaso asimismo , no se ha sancionado la cspropiacion?
¿ Y acaso lio rigen .iquí las mismas leyes respecto á este punl'i 
que en la legisi icion romana que tenían por personas a los 
Luerpos permitidos, ifii'ieii*b) que hacíanpersoruB víces? ¿Por 
ventura las corporaciones legales no disfrutan ademas de los 
derechos de los p.irticiihires ios derechos de lus menores. U- 
iiieiido como ellos el liellelieio de ia restitución >n inrei'/rinn?
4 El )>líizo concedido pata la prescripción en las propieiladcs 
del clero no es mucho mas largo que para las de los particu­
lares?

Asi, pues, señores, la espropiaclon en masa, sin inlemni- 
zaclou precia de los bienes del clero, doloroso es decirlo, pero 
es menester coiifes.irlo, no es un dereclio de justicia , sino el 
derecho de la tiierz...

El señor marqués de VALLORXER.A: .N'o usaré *le la pala- 
lira en contra par.i oponenno a la iey que propone el gubiemu, 
únicamente como ya he maiiifest-idi) en mi adición, he rruido 
deber hablar para espuner la conlradicciun qiic rcsullnríi por 
la'naturaleza misma de este asunto con el pensamiento del go­
bierno.

M'fiores, existe la ley de 1. ® de setiembre de 1811 , sea ó 
no justa, viole tal ó cii.il principio, tiene los cararléres esterio- 
r:S'le una ey , que discutí la y »¡irubad.i por lus cuerpos cuic- 
gisladures, sancionada por el que cjerría entonces Ins airibu- 
cíunes de la coroii.i. Es menester quo cese et i especie de con- 
fiietu cutre la obligaci*>ii que tiene tu lo cínd idano deoliede- 
cer Ins leyes y e* deber del cjIuIíco , aposiólico , romano , en 
cumplirlo« precejil'isá que como tal está obligado. Toda esta 
cimlradiccion podría cesar dicie ido que se derogan los arlícu- 
l u s t . ® 2.® de la ley citad I, puesto que virluilmenlc san- 
cionaila la lev que aliar i discutimos cosan los efectos de aque­
lla , que declar.i bienes nacionales lodos 'os bienes, derec .os y 
acciones que po'ci i el clero secul-ir. Importa mucho no con­
servar en la legislación una ley eu cuntrailicciun perpètui con 
Indas I.ÌS iibligu-.iones de lus calóficis, apostólicos, romanos.
Si eu España iiuni 'ra tolerancia de religiones, la autoridad ci­
vil for.n iria las leyes con arreglo á  los intereses generales del 
Estado ; cuando en Frinci» existia la ley de divorcio, era ley 
del Estado, poro los cdólicos no poilim ilivorei.irso. Sentado 
este principio , procedería mejor licrogar los artículos t .  ® y 
2.® (lela ley do primero de setíemlire de 18il.  .Vo entraré 
vo en Iri cuestión iln si fué ó i>'< injusta , de sj atacó ó no cI 
sagra to principio de la propie l id ; lo que sí me corresponde 
decires que aquella ley no tiene on el dia interés político, 
ni iiilorcs economico , ni otro interés alguno por el cual deba 
continuar vigente. Ya en el Congreso scpreseiiló una eii- 
inie'id I p.ira (juc li devolución luera estensiva á los bienes de 
1.1 fábrica de las iglesias: el señor ministro de Hacienda m.nii 
IVsió Cotonees q'i " este e.ra su p'iisnuieiilo ; respetando yo 
miicbo l i iiili'iH’toii (le su señoril, no quisiera que esta inten­
ción se pr-sentara en frente del artículo de upo ley , sino que 
se especificar.! en elh claram.-nle.

Otra l'Unto mas importante abraza la adición que be tenido 
el honor de prc-cnlar, enn respeto á a picllos biciie«) que ven­
didos con arreglo á la ley , qijc.:a’i ilisponíides y se declar.in en 
quiebra. Ignoro»! estos bienes est-in ó nu comprendidos en la 
letra de la lej ; perodese.iria que no sc consnlcr.isen compren- 
diii'is sino que se cspccific irá asi terminaulemciile : Sc.in ¡jocos 
ó muchos bis bienes de esta especie, l.i cuestión es gj ivc. Por 
lo ilpinis yo e-loy conforme con que se respeten lus ilerccbos 
a*lquiri Uis, y bis iiiicn-ses crea lus, pues resultarían muchos 
niis iiiconvfni'-nli'S de devolverai clero lus bienes ya vendi,los, 
que de giurd.irlos los compradores.

\ i .  queriendo nrivar del turno de ia ¡lalabra í  los que «e 
o loncn a la ilcvufucion de los bienes no vendidos, mu lirnilu à 
decir que para dar á i-sla ley el conqjlcta carácter quo deticii 
tener las leyes, se necesiu dcrog.ir osplfcil.i y lermiiiantemcn- 
te l'i ley que ocasionó la venta : i|iie la devolución debo ser 
v»li nsív.i á las fábricas de las iglesias; y que sc aulienda que 
son propieibnl del clero las lincas ya veniíid.is, qiic sean lic­
ci.iradjs en quiebra por falla de sus comprailores.

Else.'u.r iiiinUtru de HAr.lEND.l: Di-searia el si-fi *r mar­
qués de V'íill jorner > que se derogaran los dos n tícii us 'le la ey 
por U , nal sc decrclii la venia de o« bii-iies dcl elei o il- claran 
do os luciiin.iie«, cu cuyo casu seria iiidispen able aña'lir oíros 
artículos con relación á lus bienes ya vemlidos. El golii.-rno 
se enconiró con que se h ibí.m veinliilu contra su voluntad, y sii 
deseo gran parle ile ios liicnes pertenccipnlcs al deiO , y para 
curtir el nudo tin tuvo otro medio que decir: sc n-sjiel m los 
imerc-e, cre.idns por los biene» ya rendido-» y Insquc aun es­
tán por vender lo dsviialviu «I cliro. Este peiiigmtenlo liel

I gobierno se halla del lodo satisfecho con la redacción (iel pro- I yeclo que ha soineli(Ío i  la licliberacion de las Córtes.
Acerca de hacer eslensiva la devoluciiin con respecto a las 

fáhricas de las iglesias, lamhien se presentó uní enmienda .il 
discutirse esta ley en el Congreso: manifesté entonces que en 

' este proYeclo se líallaljan comiircmiiiios lodos los bienes desig- 
' nados mas esplícilameiile cu la ley de 18H » y señor dipula- 
' do que prcsi-nlú ia enmienda tuvo á bien retirarla portiiie co,
I noció que su deseo estaba conforme con la intención del go- 
' bienio.

Desea el señor marqués de Valigornera que se coinpren- 
' dan en la devolución los bienes del clero scculir declarados 

en quiebra pur falla de sus comiiradorcs. Fd gobierno propone 
que.se ilevelvan al clero los bienes no veudi los: si la venta de 
algún I (inca se declara nula, es claro que vuelve al clero.

Reliriéiniosü el orador á un argumento usado por otro se­
ñor senador manifiesta la conveniencia de devolver al clero los 
bienes no vendidos, fiándose en que dcl producto de los bienes 
del clero regular solo le queda ya algún metálico, porlo^cu.il la 
iiaciuii tenílrá el graváinon de SO millones de reales al año para 
sostener al clero regular.

' Suspende el señor presidente la discusión señalando el ór- 
den dsi día para mañana, y leventa la sesión á las cuatro y me­
dia de la larde.

O ocu m cH to  iia i’la m e u ia i 'io .

Acontimiadon msorlamos el principio del discurso 
del señor Pacheco que por un (Jescui(io se publicó in- 
coiu[ili‘lo eu nuesiro iiiiniero del viernes.

El Señiir PACHECO: Señores, cuando en ia sesión do antes 
do ayer principial>a á plantearse la graie cueslion qne nosocu- 
pa, rcjnnlari el Congreso que el señor Gonzalo Moron, pri­
mero entre lus diputados que hibló acerca de ella, contfade- 
cia a ¡US que votasen el proyecto prescnla*lo por ia minoría de 
la ciiinisiun, manifeslandu que no tenían derecho á hacerlo, á 
no ser que reprobasen el sistema segiiMo por el gobierno en 
negocios eclesiásticos; los que no reprueben esta conducta, 
decía, no tienen derecho á votar el proyecto de la minoría; los 
que la repniehen, son lus únicos que pueden votarle.

Yo no seré tan rigoroso como el señor Gonzalo Moron, nt 
n(“garé el derecho de votar ese diclámen particular á los que 
en general concedan su »probación á la conducta del gobierno 
en esa materia; perú en cuanto á iiii, -iceplu la posición, porque 
he pedido Ih palalira en pro ilei diclámen de la minoría, y me 
levanto á sostenerle, porque repniebo, por mas quiMne cueste 
trabajo hacerlo, la conducta seguida por el gobierno en nego­
cio« pi'lesiáslicüsdesde la instalación del actual ministerio. No 
se dirá que osU es una cuestión académic.i; no se dirá que re-  
bajo el ílebate á los lér minos de fscueln, porque es una cuestión 
I olidca, y eu este punto, respecto á la cueslion aclu.il, con- 
lieso que soy de oposición al gobierno de S. M. Digo mus: la 
ciifstnm política de la conducta *ie' gobierno cu este . egocio es 
una cuestión grave, porque iio «e Iral i de la dolacicii dcl clero; 
no selr.il.i de si se le enlregarán los bienes que antes poseía; 
csl.i cuestión está resuelta, tanto perol voto de la mayoría co­
nni por el de la minoría, y no sc ba levantado aqui una voz pa­
ra irajiugn.ir esa entrega. Es, pues, una cue.slion verdadera, 
real, importante, que merece ser discutida, la cuestión politica 
de la conducta del gcbierno.

Los que voten el proyecto presentido por 'a m.iyoría de la 
comi,ion aprueban la conducta seguida por el gomerno, y 
le autorizan ¡lara que ,  siguiendo esa conducta, concluyalo 
que se haya propuesto hacer en esta materia; el señor mi­
nistro de Il.icienila lo decia asi antes de ayer. Vu tengo la des­
gracia lie no prestar esa aprobación, porque creo que esa con­
duela, por mas sincera, por mas leal, por mas patriótica que ba 
ya sido eu sus motivos, pormns rectas quejuzgue las intenciones 
líe los señores ministros, la conducta eu si ha sido varia, vaci­
lante y desastrosa.

P an  esto, señores, es necesario volver la vista un poco atrás 
sobre la historia de la presente materia; es iiecesariu coiisidcnr 
un puco la cuestión de las propiedades edesiáslíoas aun antes de 
li revoluciim de I8i0. La ciic»liou . señores, venia agitili lose 
primero sordamente, después en público ; desile bacía algunos 
años, las proyiedades eclesiásticas se veiaii aineiiazailas ; el de­
recho de la iglesia se veia contndicho ; los bienes del clero es­
taban amagiiiiüS do volver otra vez á recaer en poder de la na­
ción por medio de una ley. La revolución, señores, habia inten- 
t.idu esto hací.i algunos años é ib.i ailcldiilando cada vez mas en 
su propósito. En este propósito de la revolución bibía dos mo- 
lívus: hábil iju motivo legitimo, hibia un motivojusto, ba­
hía un motivo consecuencia du antiguas y legíliinas iradicio- 
iies, y tr ido también por la necesidad y por el espíritu de los 
l'ein[ios.

El espíritu antiguo de la desamortización eclesiástica, el es­
píritu que había tendido á poner coto á la invasión del clero en 
las propiedades raíces; ese espíritu vivo agitador cii el último 
siglo, ese i-spirilu que debía crecer y aiimeiilirsc cada di.i mas, 
CSC espíritu era legítimo, y ese espíritu debia venir á parar ne­
cesariamente en la ilcsamorlizacioii co.opicla de lus bieues que 
poseía el mismo clero. H  iPia a.lemas, señores , otra razón en 
estu: en U sítuaciun actual,.cnh sitiiicoj.i ú q ic iiccesaria- 
raenle la iglesia tenía que venir por haber variado todas las 
condiciones sociales de lus siglos pasados, era necesario que ia 
iglesia, consiguiente á esta nueva situación , dejase de poseer 
bienes-raíces para ser pusecdora de otra clase de liiciics. Esto, 
señores, era legítimo; si la revuiucíun nu liubiese hecho mas que 
Seguir esi'is ideas, U revolución hubiera tenido completa razoo.

l'i-.ro había Liimbien, señores, otro piocípio; conjunto con 
aquel balda otro seiitiinicnlo, y este senLiiiiiunto era ilegítimo; 
este srnliinienlu era el revoiuciimariu; este sentimiento era el 
de destruir sin aguardar al íiiiíaulc opurtuao.

R uiii l'is estos dos scnliiiiienlos en cd seno de la revoliiciou, 
tralan.lode llevarlos adelante, adelantab.in, como he dicho, 
sus baterías contra h  resistencia que le opoiiiamos entonces lo- 
.los, y ainagiib in poco á poco á destruir las (iropíedades de la 
iglesia. Todos, señores, entonce» defeudiinos á l.i iglesia ; to­
dos dcícniliiuus sus propie-lades; lodos nos empeñamus en aque­
lla b.italla contra la revulucioii, aun presciudieiido de lo que eu 
ella ¡ludia haber de legitimo, porque nuera legílimo el instante, 
porque no había uua raion para que su verificase en aquel mo- 
menlu la desamurlizacioii que la revolución pretendía : todos 
dimos ia batalla en el año do 1840, y la gaiiamus , como la hu­
biéramos dadu en el año de 1811, pero eu este yo no pude te­
ner l i  s.ilí-facciuii d: ver á mi lado a los que habiin sido mis 
dignos compañeros enei año anterior. Señores , en medio do 
aquella derrota también *iubo algún is que peleamos, luinbien 
hubo alguno» que nos bullíaos en iiqiieUa retirada, y yu luvc 
lu honra y ia desgracia de tirar el ÚRÍmo luiibizo en aquella 
mcinarablc campaña : en este mismo sitiu en el año tS U  , solo 
yod. Cenili Ih propiedad de los bienes del clero; solo yo me 
opuse a la revolueion que quena desposeer al clero de esos 
bienes. Sin embargo, señores, la revolución pudo m.is que 
noiulros, lio mas que yo porque yo poco podía , y lu que hasia 
allí la revolución babia pretendido dejó de ser ya un desco , se 
convirtió eu una ley; el hecho sc consumó.

V .il hablar do esto, señores, desearla yo que siempre que 
se ineiieiouasc aquel hecho, quo siempre que se liaul.ise de la 
(lespiisesion de esos bienes quo su irrogó ai clero, quisiera, re­
pito, que lio se us*ise una frase muy repetida aquí, que no se 
dijese que lo habia hecho la revoluuíon. Señores, U revgMciua 
lo habia iiilciitadu, pero quien lu liizu lue ima ley, qiiieu lu l>i- 
zo fiicruu lus puderes legilimus de l*i iiacioti; y razun es que 
cuando iiosutros hablemiis de ello, aunque lu conilem mos, aun- 
qui! digamos que fue injusto, no digamos qne la revolución lo 
lilzu, sino que lo hizo una ley: no se.i, señores, que llegue al­
gún li 1 eo <|uu h.iblamlo de tu que nosotros vamos á hacer ahurá 
diga alginu también que nu lo hizo una ley sino que lo hizo una 
reaeciun. Vo m o  que no se pierde uada eu iliimu las cosas por 
su nombre; y si aquello no fue una ley, no sé yo cual otra cosa 
nereeier.i seincjantodénoininacio» eu este mundo.

F repito, señores, que esto no es defender la justicia in­
trinseci de aquel a l. y; leyes h-iT inconvenientes , injustas, y 
por eso sc d logan, p ir eso se (f.m otras; pero el sistema de 
desconocer la aulondad de la ley solo se h t usado en España 
cii un.i ép’ica lie dolorosa y triste recordación, cuando sc anu­
lo lu que habia pasado, ruando sc quiso arrancar de la butorla 
de los tiempos un perludo, ouandu se dijo, «los llamados años, 
la llamada epoca, el llamado gobierno./>

Eoii»umó»e el iiecbo, señores; pasó el liempo , pasaron al­
gunos años, viiiieroii nuevas conmoriones, sucedió el año 1843, 
ji luego el 1811; vinimos á esta situa ;iuii, y |.i tendencia revo- 
lurionaria fue vencnla reeinpbizánilul.i olr.i ; otro» legisladores 
ociiji.irini este puesto, y do lodos los que b.ibiamos estado en el 
año 1841 solos dos nos senlain.is ahora en estos escaño»; el se- 
ñur l'usada, que vutó aquella ley; y yo, que :nc opuse á tila.

C ^ o r r t ‘0  i''M(a‘A 3a |C (;ro»

Tüd.i la discusión de la Cám.ira fmicesa de dipi!.“ 
UJos en la leáion dul dia le rodiijo d la l«lalí'l*id
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¿el proyeclo ¿e ley sobre aduanas, que lia sido ya ob- 
jelo de dos informes, y como asnillo que afecta á mu­
chos intereses ofrece iníiuitas reclamaciones y dificul­
tades. Elitro varios oradores que lomaron la palabra so­
bre este asunto, lo hizo M. ürouiii de Lliuys, citan­
do el tratado con la Cerdeila y eiuimeraudo las ven­
tajas de la unión comercial de Francia con el Piamon- 
te ,  ventajas que si se desprocian, se ocasionará, en ei 
concpplodcd orador, una humillaciou al embajador fran­
cés, y aun se suscitará una cuesliou do gabinete. M. 
Gauiliier de Rumilly dirigió una interpelación al mi­
nisterio para saber si pensaba conlirtuar el tratado con­
cluido con Bélgica en julio do 18í í; pero M. Giiizol 
reiilicó que el goliienio no daría esplicacion hasta 
que llegase la discusión de los artículos relativos al 
convenio.

La Dieta helvética no lia podido al llii dar soliu 
cion á las cuestiones en que estaba empeñada, pues 
la mayoría ha decidido aplazar m defiu idan ieiile la líe- 
cision, sin tener en cuenta los trastornos que quizá 
pueden provenir de una suspensión tanto mas irregn- 
Jai, cuanto mayor era la esperanza que ubrigab.iii los 
amantes del órden do ver llevados á feliz término los 
disturbios que amenazaban y amenazan aun á la con­
federación.

Lo único que lia resuelto aquella asamblea, ha 
sido la cuestión de los cuerpos francos, prescribiendo 
su abolición. El ministeno austriaco lia dirigido tam­
bién una nota en r! mismo sentido, según se croo, 
que la de lord Aberdeen, v d-'cimos, seguii se ene, 
porque el pn‘sideiilc de. la Dieta so contenió cou 
dar cuenta de ella sin procciler á su lectura.

La Dieta se disolvió ei dia "20, proiiunciaiido el 
presidente un discurso sumameiito noiab c [rnr los 
términos de disgusto en que se espresó, que facron 
los siguientes;

«Hemos dado fin á nuestras deliberaciones, y nos 
separamos poco satisfechos, lo cual sucederá también á 
una gran parle del pueblo suizo; por consiguiente vues­
tro mas imperioso deber es esforzaros en inaiilciier el 
órden y la tranquilidad pública, á fiii de que el espí­
ritu de partido no logre sobreponerse á los interej.es 
de la patria. Debo recordar al cantón do Lucerna i|ue 
en él consiste el que no so aumente la exasperación de 
los ánimos, sino que por el contrario se efectúe una 
reconciliación general, por medio de lussaciilicios que 
se hagan en obsequio del pais. ¡Ojalá pueda la Suiza 
hacer frente á todos los aconlecimienlos , y adquirir 
fuerza bastante para conservar su honor vsu libertad 
en cualesquiera circimslancias. Señores,’nos separa­
mos bajo muy tristes auspicios. ¡Dios salve ó la patria!»

Algunos periódicos franceses aseguran con relación 
á noticias de Tánger, que Abd-el-ICader li.ibiu lomado 
úlliraamenle una actitud hoslíl contra el emperador, y 
que se habian sublevado en favor suyo varios distritos. 
Añaden algunos otros pormenores, pero no creemos 
oportuno reproducirlos, porque nos parecen todavía 
poco seguros.

Mañana daremos otras noticias que hemos reci­
bido por el correo de hoy, y que aunque de poca 
importancia, no dejan de ser curiosas.

C o r r e s p o ita c i ic ia  d e  p ro v iu e in s .
P alma 20 de mano— {De nuestro eorresponsai.)—Con do­

lor igual al asombro para nosotros qiin creimos oasail.i irrevo­
cablemente la fatal época de las dcnicliciones, acabamos de sa­
ber que se trata otra vez del derribo de la iglesia anligua de le 
Cartuja de Vülldemosa, superior á la nueva en mérito j a q u e  
lío en vistosidad y ornato. Ilarlsimos son los edificiosilc la edad 
medía que presenten un conjunto homogéneo de eslilo góti-ao, 
y en que una añadidura ó renovocion posterior no distraiga la 
fantasía de la época de su primera construcción. Tal es el que 
nos ocupa, de grandes y acertadas proporciones, de inagcsiuo- 
sas bóvedas, y tan bien conservailn en sus accesorios, que sin 
esfuerzo nos trasladamos al siglo XV en que el alcázardei He» 
don Martin lue trasfonuado en monasterio. El a lar mayor es 
gótico enteramente, como igualmente las dos puertas que i:ay 
i  cada lado del presbiierio; l.isillería del coro, las aherliiras de 
las ventanas, los adornos de la ¡merla principal y un pequeño 
y esbelto corredor que da entrada al templo, junlo á una iribú- 
na, situada sobre iu puerta principal, existen en la pared dos ó 
tres pinturas de Juncosa, artista de los de mayor mérito y fa­
ma que h.in legado sus obras i  osla isla. Detrás del altar m lyor 
hay una capillila revestida de estuco con dibujos blancos sobre 
fondo negro, de eslilo plateresco y del gusto mas esquisilo,

Y bien esta igiesia será demolida, según es fama, para abrir
Ciaso por so solar á un camino, como si su conservación no va­
ierà diez ó veinte pasos mas de rodeo! La ulilidad que de su 

uerribo puedan sacar los compradores es laii corla, que no du­
damos casi, que prèvia indemnización, desistirían de su prayec- 
lo , SI se encargase de los gastos de reparación y conservación 
el gobierno que tanto interés está mostrando cada día con res­
pecto á esla clasede monumentos. No ignoramosquese supone 
ruinoso al citado edifìcio; pero tampoco ignorarnos cu.intas ve­
ces este peligro exagerado ó supuesto ha servido de pretesto à 
Jasdemoüciüncs, no ignoramos que su deterioración no puede 
datar sino de nuevo años á esta parte, por efecto del abandono 
en que se le ha tenido, pues antes se hallaba perfectamente con. 
servado, y que nueve anos no alcanzan á convertir un edifìcio 
Sólido en una ruina, yen una ruina irreparable.

No dudamos que los hombros ilustrados se interesen por la 
conservación de este edificio. Curioso seria que el derribo de 
la iglesia gótica de la Cartuja de Valldemosa coincidiera con la 
erección de las juntas conservadoras de monumentos artísticos 
é históricos, y de las diputaciones arqueológicas de provincia 
que acaba de establecer el gobierno para salvar los objetos de 
aquella clase, del daño que otros muchos cxpcrimenlaron

—Ferrol 25 de mirzo.—(De nuestro eomsponsa/.)-Acaba- 
mosde presenciar un acto de justicia scv.ra , íápida y eiemnlar 
en el cual parece que la pena siguió al delito , corno la sombra 
sigue al cuerpo bi la prensa periódica sirve lanías veces n ua  
enfrenar al gobierno y á los ajenies de su autoridad cuantióse 
desmandan ú olvidan sus deberes, ¿por qué no será justa con­
tribuyendo á recompensar con la gratitud ¡lública i.-ts virludes 
de los funcionarios activos, vigilantes, entendidos y superiores 
á la corrupción, presentándolos como un modelo a los demas, 
corno un espejo en donde unos se vean retratados y otros re­
prendidos? '

El dia 0 del corriente á las ocho y media de la noche fue 
asesinada Mana Lopez cu su misma casa , en la población de 
t s le i ro , que forma parte da esta villa. Vivia la de.sgraciada en 
compañía de una hermana casada, y sosteníase la familia con 
los productos de una ticiida de comestibles. Quiso Iu mala 
inerte que el día y hura indicados se bailasen en dicha casa Juan 
üonzalez (a) el Curro y tres m.vrineros de abordo del bergantin 
Manzanares, que manda ei inlunledon liiirriquc. Trabáronse 
de |)alabras González y uuo de los marineros y lue-o pagaron 
a vías de hecho , resuUando de la liña herido ol úlimo con un 
puñal por el agresor. Los rlucños de la casa y vurioscircuiis- 
laiilcs trataron d? r-nrimirk-v de afearle su conduela v acer. 
candase á él la i.iicüz .\iaria recibió una heriJ.i ui.,rl.ií cu el 
vientre y espiró a Ioj pocos niomcntos. licciia la aulopsi.i, se 
le extrajo un embrión de cuarenta á sesenta, circunstancia 
que agrava la enormidad dei delito.

El teniente de alcalde don Felipe Viñas, el comis.irio de 
protección y seguridad pública, los gu.ardias civiles y celadores 
acudieron al iii>lanle, y etileraiios ile la ocurrencia , detiivie- 
rqn á todas las porson.is que consideraron podian icncr coiio- 
ciraicnio del berilo, incluso el asesino que fue sorprendido 
en su casa á|as diez de la misma noche acostado tranquila­
mente en ou cama.

El cligno juez do priineM instancia de este p,irti.lo , don 
José García Tejero, apenas tuvo noticia del hecho, con iir.a 
rapidez iiicreible é inusitada liasla anora en este partido judi­
cial, empezó la sumaria, de la cual rcsulló que á las cincuenta 
y seis horas de liaber principiado los proco.iimienios, ya e.s- 
luvicse el roH confeso y convicto y la c.iiisa en po.ler del pro­
motor fiscal par.i la .acusai ion , sirndo muy lodile que en 
semejantes iramdrs, no obsianlc la gravednl de la causa , no 
se liay.i causado ningún jéncro de v.jAcion ni milcslia á los 
Icsiiges presenciales, pui-s ninguno sufrió mas de seis horas 
de di tene ion ; muy al revés ilo lo que --ucle acontecer en osos 
análogos, cuya conducta realza el mérito de este digno juez, 
honor de la m.ijislratura esiiaño'ii; mérito por otra parle con 
Ir.iido cu oca-iioiies difíciles y peligrosas, como en 1 último 
alzamiento nacional cu.mdo l.i fuerza de las circunstancias y la 
eslimaciüii lie sus coiiriii.lud.inos le elevaron al imporl-uile 
puesto do piesideiilc de la junta de gobiemo del Ferrol.

Esta causa j.olaluc pasó al cidoso c ilustrado promotor fis­
cal ei doctor clan Xiircisu l>|)odano y tóirnero, para que for- 
maliz.isc la acusación en el Icriniiio aprcmianlc de cu.irenla y 
o.’hü horas, j antes de lis veinte y ciiilro la deudr in despa- 
cliacl.i, pidiendo coiilrn el i.sesino la peii.i de garrnlt vil. Sen- 
liiiios no poder jiropcircuiiiar al ¡lútdiro un Iraaladu de dicho 
documento, seguro tic que nos Ío hubiera agradecido por ia 
Copia  (le razones- jurídicas ipic emliene, por la vehemencia 
con que recl.ima el condigno casiig», y por la nerviosi iad 
pureza d« lengu.ije y corrección de eslilo con que está es­
crito.

El sciior Cepedano, .-j quien debe !a situación imporlmlcs 
servicios como primer teniente de alcalde en Santiago y casi 
-lenipre presidente de su ayunlamieiilo constitucional, ha 
correspondido con amplilml á ’la honrosa confi.mza ile la junta 
de gobierno de la audiencia territorial que le ha colocadn en esta 
proinulorla en calidad de inlfrino , de cuya siipí-rioriiiad pa 
rece que recibe diarias mucslras de aprecio. Hace largos mese 
que I sto lia sucedido y Imsta abura na-!a li.i resue to el señor 
ministro de Gracia y Justicia sobre el (i.arlicular, y seria jiislo 
que resolviese proiilo para que deje por fin de verse dicho fun­
cionario en im.i situH'ion prix.iri.i poi-u liigii i de su mcrilti y 
de MI celo. Su ciiiilirmaci n en el putsln que ocupa , sobre ser 
una medida de ulilid.id común , seria tamliii-ii un acto de ré­
compensa y nim de rigorosa justicia muy accplo á los ojos de 
los llallitanics do est.i ciiid id y su p.irli'ln, contuiilos de viv ir 
bajo 1,1 tutela do unas .auloridades tan rcc'as,  ilustradas y cc- 
losi.s en su administración.

—P.iLBNCiA 2i)Jdc marzo.—(I).- nnesfro currcspafisa!].—Hace 
linos dias llegó á esta ia plana in.vyor dui |iroviiicial de Santia­
go con 200 ó ÍJOO homlires de fiieiza y su bnllanic música, lo­
dos en buen órden v esfadoi ¡icrn la maynr parte gente novel 
y rucien salidos de sus casas. Estos dus do Pascua como el 
tiempo ha estado tan sereno y templado, les humos tenido en 
ei paseo, donde han pasarlo sus revistas v nos han alegrado con 
sus loca'as.

Por fin, parece que para el 13 ile abril se hará la prueba 
mayor del puente colgante conslruido á ríos leguas de aquí, y 
muy ininedialo á Dueñas sobre el l'isuergaj dirigido por el há­
bil ingeniero señor .Mcndizalial. KsU obra, la primera do esta 
clase en Castilla, j no muy general en España, hace mucho 
tiempo está llamando la alencion de este pais, pues raro es el 
día que desde que ha estado próximo á su conclusion, no acuda 
genie á él de todas las inmediaciones, priiiei|iiilmeiilc de 
Vnlladolid y Falencia, llealmcntc que es iiua obra elegante y 
sólita que merece verse, siendo lanío mas su mérito, cuanto 
que es inmensa la anchura del rio por aquella .i irte. En Diieñ.rs 
se pre(iargii para «1 día de su coticlusion lin.il en que se dé 
por tal después da las prueíiasde peso que piciisin hacer, 
unas inagnílicas funciones que costeará el pueblo y 11 empre-a 
del canal de Castilla. A su inaugiir.icion .acudirán las aiilorida- 
des civiles y iniülares de esta y \'allailolid, la audicnci.i icr- 
ritori.il, una representación de l.i empresa del canal, y los 
lllinus. Sres. obispos do las ríos diócesi< p-ir.i su bendición. Se 
espera que será iumeiis.i l.i conciirrencii en aquellos di is, y 
ya d îré á Vds detalles minuciosos cn'onces de lo qu* h.iya.

Si-gun notriss fie algunos (iiielilos de la moiitañi, ti'i oci-  
sioiudo .algunas desgracias y pérdidas l.i fuerte avenida de es­
tos días pasados. Ahora el tiempo está hermosisiroo, y hace 
dias de verano. .Vada mas por hoy.

—Tolrdo 22 de niajze. (ile nuestro eorres/ions-a/.) —Ha cir- 
cul.ido pop esta ciudad un lollcto impreso eii l.isboa y en iiii.)- 
ran portugués, cu que nuestro coiniialriuta don .Manuel üermu- 
dez lie Castro, empresario do la navegación ild T.ijo , vindica 
perfeclainenlc las proposiciunes que tiene presentadas a! go- 
iiierno de S .M. F. cu cuanto á la parle de dicho rio que cor 
re por territorio de aquella ii iciiin ; contestando victoriosamen­
te á los argiiinenlos apasionados que Iu h m dirigido algunos pe 
riódicos de la uspres-ol i capital, ya por im uiguar su proyecto, 
ya por delendiT el dui s -ñor Sa Nagiicira.

Las prulensioties de este se re lu ;cn á que se le conce-l.a un 
privilegio par.i navega» á vapor lo que y a se.i navegable , ó se 
haga á costa del gobierno. De este inotiu los Hules serian bajo', 
como se deja conocer, y aparecía vcnlaja a primera vista sobro 
Us proposiciones de Ucrmmlcz. Puro éste pruuiu lia.-ita la evi­
dencia que semejante ventaja es en efecto a jareóte y de niii- 
gu resultado positivo.

No puede leerse sin ciorU indignación, projiia de corazo­
nes castellanos, lo que loin dicho los periódicos purtugueses 
acerca do sospechar que una empresa industrial Ion desatendi­
da como está bi de que se trata por ol gobierno de S. M. G., 
pueda ofender ni ahor.i ni nunca la indepemlnncia de l’orlii 
gal. Como si csle reino estuviese defendido iiuxi-ugna- 
blcmcnte en su esleiisa frontera con el nuestro, y hacer na­
vegable el Tajo fuese abrir la puerta á los cjémlos cspañolesi 
y como si en la época »dual pudiera temer con razón I’urtiigal 
una conquista por aguí di- Eipoiia, ya que no la recela de In­
glaterra; y como si cu fin el gobierno y ios fiotnlires pensadores 
de aquel pais se hubieran de preocupar b isU el punto de dar 
oidos á esas alharacas le in lepciiJeiici i mal entendida : asi han 
querido el señur Sa Nogin ira y sus amigos combatir las proposi­
ciones de Bermudez de Castro, para esto bau tenido que esta­
blecer un supuesto lalso, y es llamar y considerar csp.iñola á la 
empresa que dielio señor üermudez Iu de crear á su tiempo.

Esta empresa, que será una suried.id anònimi ó por accio­
nes , cuya tercera parle está reserva,l.i jura cspcnrlerse cu fa­
vor de portugueses determinadamenle, si i perjuicio de poder 
jos mismos como cualquiera otro capilalisUi esp.ifiol, fr.iticés, 
inglés, aleman , ruso O chino, adquirir otras, ni pucilc ser 
española ni portuguesa, sino mercantil y nada mas: y otro 
tanto seria la del señor Sa Nogueira forzosamente, aunque <’l 
proyectista sea portugués. Y no solo eslo es asi en ci princi­
pio ú al tiempo de crearse la sociedad , sino que siendo trans- 
raisibles las acciones, sucedería después al trascurso de mas ó 
menos tiempo.

Todas esbs y otras muchas iiieas desenvuelve el señor üer- 
mudez lie Castro en su citado folleto, ó recopílacicin ¡le lo es­
crito por él sus adversarios cu los papeles públicos de Lis 
l'o.i, y no se si diga que hoy csjiecics en los ariículos de ios 
últimos que bien iiicreciaii que nucilro gobieruo reclamara 
sobre ellas.

i\otic‘ia 8  d e  lt%

LOTliBI.V Plli.MmVA NACIONAL.
En la extracción celebrada en el dia do boy, han siJoagra- 

ciados los números siguientes ;

18. 7o. 6 í .  6. 35.

— Dícese que el Exemo. Ayunl.imier.to i-onkitueioiinl de esta 
capital, por acudir á tiras atenciones, pieiisi ali tmlou.ir d  
proyecto de derribar li c.isa d d  señor duque de Tam.imes tren­
te a les italianos, dej,indo subsistente la inostiilosa fealdad , y 
eBlrcchcz de la calle cii un punto de Unta afluencia de gentes 
y de carruages.

—A fines de abril se verificarán en e.-la corte vistosas carre­
ras de ciibailü-s dispuestas por la asocincion que tiene por obje­
to foincnlar en Lsp.ina Iu cria cab.illar. Se concederán grandes 
jircmius á los que se ilisiingaii en dichas carreras.

—Fn d  salón del Pr.ioo se ha colccado ya uu pedazo de la 
verj.i que So eslácoiislrnyeudo.

— Parece que S .M. no irá, como se había dicho, á .iranjuez 
csia primavera.

—En consejo de guerra ordinario han .sido absireltis dos 
Guardias Civiles acusados por d  coinisurio de proleceioii y se­

guridad pública de Toledo de haber recibido 80 reales para 
per iiii;n I., i-v,i-i,,¡i d t  un dr-lincuenle. Los acusadi,s iian proba» 
.lo que . qiidl.i cantidad la Inibia recibido de un vecino de aque- 
l|.i ciudad para cnlrcg.irsda á una mujer de la misnu.

— Leemos en la Pos'lala:
.''O dice que d  Senno, señor infante don Francisco de Pau-

I» -^'¡1' .... . (Ic.i- ca-aise con una princesa napolitana , hermana
de la iiuilri- de luii-sli ii .lugusta reina. A estos rumores debemos 
alnbiiir d  f]iio bi» perió ticos h.iyan publicado la especie de la 
v.ili.la l.'iiiiM.i Si/jiTiHio de G idiz p.ir.-i Ñápeles con el objeto 
de conducir á España al conde de Tràpani.

—En bi iglesia de la Encarnación se está celclmndo una no­
vena en reverencia del santísimo é imnacul.ido corazón de .Ma- 
rí.i, con el piadoso objeto de instalar la asociación fundada por 
S. M. la reina madre.

—Se hivcen grandes elogios de dos primas donnas que vienen 
al l(-iilro de la Cruz, jiar.i cuyo teatro está escriturado el lámoso 
bajo Fornasnti. Dícese tnmliicn si para noviembre alternarán 
en dicho coliseo.Morían y Guarco, quedando Paterni de tenor de 
medio c.irácter.

—Se está ¡Ligando una mcnsualiJ.id á las clases pasivas.
—El supremo Iribuml do Justicia acaba de fallar definitiva­

mente y a fivor del duque de Osuna el pleito que este seguía 
sobre sil principal Ululo y miyor.izgo ron l.i rasa de Frías. De 
niodo que ahora se ve crmiplelamenle desmenlida de nuevo la 
nolici.1 de que con la muerte 'Id iiuilre jócen hnbia muerto tam­
bién el (líuíode la casa, que el mismo dia del rallecimleiito 
del malogrado duque dió con sobrada ligereza un diario de la 
c.apítal.

Han sido robados a don José Al.iría Soez tres c-ijones de 
quiñi que venían de bi ciudad de Cádiz, por Bernardo Sauz, ve- 
ciño Je Ilerrcrí.i, en la provincia de üuadalajara. Habiendo lo- 
raido conocimiento de csle crimen el in'peclor dun Francisco 
uarc a Chico y el celador don Miguel Kudondo v Alvan-z se 
logró recoger los cajones y capturar al criminar, el cual se ha 
puesto en la cárcel de córte á disposición del señor juez deca­
no de los de primera instancia de esta capital.

—Según dijinos en uno de nuestros números, en il edificio 
de la aii hcncia lerríicrial de csla corte se h.in hecho varias re­
formas rccIamaJ.is por el|dicoro y hasta por ia decencia que 
deben reinar en los triliun.ilcs. Hoy nos esleiidercinos iiu poco 
mas en este punto, p an  que nuestros electores eslen al cabo 
de crnn.i y por q .icnes se lian hecho esas reformas.

Fu menos de un año han desaparecido los rolos y viejos da­
mascos délas salas, las antiguas y desvencijadas mesas de pino, 
los toscos y sucios bancos que ocupaban los abogados, la es- 
Iraña y am.irillenta pintura délas paredesaliiimad.is por las es­
tufas, y el polvo de aquellas magníficas galerías que no se lid - 
bíjii hhinqncado en el espacio de mas de 26 añus

A esta siicied,id y descomposiura h.ui auccriido doseles de 
terciopelo y dainasc', guarnecidos de franjas de oro y s id i .  
bajo de los cuales se han colocado retratos de nuestra reina, 
esci-leuleraenle pintados por el acreditado arlista don Antonio 
Esquivcl. En'ug.ir de aquellos hincos y de aquella» mesas se 
ven y.i otros decaob.i maciza, t.i[nzadus ile terciopelo, de ma­
nera que los abogados están con mas dignid.nl y decoro. Las 
paredes se han erojiapclado con el mayor gusto, lai galeri,as se 
están blanqueando, y se han abierto en ellas IrciiiU y dos 
vent.mas, de á nueve pies, que según nos lian asegur.idj, se 
cerrarán con persianas y cristales. Asi es que bi audien­
cia [irescñta y.i iritcrioniienlc el aspecto que correspou- 
ile il ,sii objeto. .Vo hay lujo alli, no h.ay magniliccn- 
cia; [lero si decencia y sencillez. En todas estas obras, 
encomcnd,id.s por d  tribunal al secretario don ¡Pablo 

R.iinon de Aurrccneche.i, y dirijidas por csle funcio-jar'io con 
la mayar cconnnif,, , proiigidad j buen gusto , no se han gjsla- 
(.0 m.is que 6D.O00 reales. Con poco mas, con unos 20 ÜLtC 
reales, según [urcce, se terminarían lorias las demas obras 
que se neci sitan , para dejar á la audiencia como correspon- 

<• K'lns loiidor hicii pueden franquearse sin molestia alguna, 
rniirti 1 nías ruando aipidlos fondos no han salidu, como equi­
voca.iamciuc djiiiios i l  otro d ia ,  da las penas decÁiura, 
sino délo que o| ICsrirn debi i á la misini audiencia por .atra­
sos de su asignación pir-a gastos, con arreglo al presuprirslo.

El r-gcnlc tic 1.1 audiencia y la junta galivrnstivj , que tan 
celosas se han mu'traiio en csle punto , if.itando de llevar i 
cabo I.is obras necesarias, que aun quedan pnr ejecritir, y que 
no esián ya planteadas por lalUi de fondos , do descares, que 
se verillqnei) al fin.

—Con motivo del cumple,años de S. Sf. lareina tnvire ,se 
prepara para el 27 de abril una lotería extraordinaria de gran­
des premios. El billete costará 320 rs. vn.

— D. Luis de .Aya , prociir.idnr de los tribunales de esta cor­
le, es uno do los presos de resultas de la consjiiracíon úllima- 
inenle desi-ubierla ; y según dice el Eco tambir-n lian sido pre­
sos don Bernabé Suarez y su hermano político, quedanrlo ar­
restado en su casa y bajo fianza el señor C.ichena , rico corucr- 
cianlo de csla corte.

— En l.a calle del Mesón de Paredes, en esta corte, se h.i 
establecido una fábrica de cueros y pieles charoladas, que se­
gún ios inlcligoiites iguala á los mas .adelantados del extran­
jero , pr>r la pcrmancucia del cherol y la cscelcncia do las oic 
ZJS curtid.as. '  '

—Se dice que el gobierno piensa exigir la responsabiliitad 
debida á los comfirailores de solares que no h in fabricado den­
tro de los términos Suñalados cu los coulratus.

— Enel Pirita, poriiklico que se publica en Milán hemos 
leído mil carta ile.Mailril llena de iiiex iclitdcs, y en la cual 
se elogia .-1 l.i señor,! 1‘ovsi, no solo con pasión, sino con rlelri- 
menlo injusto de la señora Tirelli. Nosolro', que apreciamos 
el niel ilo r.'speclivo ile ambas artisUns, no podemos ver con in­
diferencia las imposturas que se dicen en el citado perió.iico 
por algún amigo imprudente de la señora Tossi. Supónese f r i -  
moramente que la Tirclli es prima donna bufa , y eslo es ine­
xacto , ó no sabemos nosotros á qué género pertenecen la L u­
cia, la !*ornnflni(.i(ítf, el Hulla y el lleriiani, óperas que con tan 
buen éxito ha canladi) la Tirelii. No queremos entrar en los 
pormenores de la citada carta, pues ya la contestan cumplida­
mente otros periódicos de .Milán, y justamente ha tlegnloá 
.Madrid el P irvta cuando la Tirclli recibía los estrepitosos 
3|)lausos que todas l:is noclrcs la prodiga el público de Madrid, 
des[iiiesdo haberla corunridu en la escetin.

V a r i e t l á A t l e i s .

En los periódicos de Quito, capital ile la república del 
Ecuador hallamos Iu sígnienlc:

El encargado tic negocios de S. .\í C. don Juan Pio.Mon- 
tufar fué adiuitído el dra IGdcl corriente ú la au'leucia privada 
de S. E. el prcsideiile de la república , ó quien acuiiipañaba el 
niiiiistro secrelai io en el despacho de relaciones esteriores y 
al ponu- en manes do S. E. uu» curia cerra.la dijo: ’ ^

nbefior, tengo el alto honor de poner en manos de V, E. 
la adjunta cart.i de im augusta soberana, en la que le jiariiri- 
p.i, que l.is Góili'S reunidas del reino, han tenido a bien decla­
rarla m-iyor de edad, y de li-illarse encarg.id i del gobierno de 
la moii.iiqura. Igu.ióiieiiic ine cabe la honra de manifestará 
V. E. en nombra dr ini goiocrno, lo grato que le ha sido s.iber 
que hay.i sido aproii.id.i v jurada por la convención nacional 
la Cciitlitucioii (pie delie rejir al Ecuador y de fulicilarle por. 
babel' sido i>’Oibi'.idu, Cil su cunsecueiicid, presidente deli* 
repùolua. Mi gobieniu qiiesincera y cordialmente se iiHcresu. 
cu id pi'is," I í’ud  lie esta república, y con quien le ligan Untos, 
gritos i'ci'ui-nlos é intereses desen que el iiuevu pacto furnia-' 
meni ,1 Je i pieuda de union y de ventura para el pueblo ceua - 
lori.iiio.»

b. E. el presi-lente contestó:
obeñur viicargadii de negocios. Uecilio con sulisri.'cioii |.i 

C'irl.i ríe S. M. la itemade Esjiaña y me caiuplazrn en saln-r su i 
feliz iiitveiiimicnlu al truno. Esta complacencia es tanto mas iia- 
liiral y sincera, cuanto que las amigables relaciones que aclual-, 
mente existe entre el Ecuador y aquella poderosa monarquía 
Do menos que los muy gratos recuerdos qric siempre nos ins­
pira nuestra antigua madre patria, nos bucen dese.ir á sus pue­
blos lodo linaje de bienes y largos y felices años á su aiigusid 
Subeniiia.

Sensible á la fcliciUciou con queme honra S.-M , anhelo 
por hallar t.in frecuentes ocasiones de acrcclii.ir mi amistad (ir- 
me y respetuosa , como son merecidas las coiisideraciuDcs que 
debo a su oigiio ene irgado de iirgoriov, órg.inu fiel de nianifcs- 
taciuiics, para inl, tan gratas cuino lisunjer.is.

Cottó da S. M, católica à S. E. el presidente de ¡a república.

«Doña Isabel I I ,  por la gracia de Dios y i» Coiisliiucioiide

lamonarguía española, reina délas Españas. Al prcsidenlc ds 
la república del Ecuador.

Mi grande y buen amigo: Reunidas las Górtcs dcl reino, 
han tenido à bien declarar mi mayor cd-rd ; y habiendo presta­
do en coiiseciicitcia el juramento que prescribe la Gunslrlucii n 
del Estado , estoy ya encargada dcl gobierno de la monarquía. 
De esperar es que tan impórtame suceso contribuirá á conso- 
liilar el órden y la traiiquiliilad en los pueblos que la divina 
Pi'ovidciicia c(>n(ió á mi cuidarfo , y que protegidos por un go­
bierno justo y lieiielicü, se desarro.laran los gcrmcnes de pros- 
peridad que encierra la Españi. Y con esto ruego á Dios, mi 
ijraiide y iiu.'ii .iinigi), que os tenga en su santa y digna guarda. 
Vuestra Imciia amiga.—/íoirí.

En mi p lacio de Madrid á 17 de diciembre de 18i3.»

Contcftacion.

A. S. M. la Reina de las España», doñi Isabel II.
«Mi grande y buena amiga.
He tenido l.i honra de recibir la carta que V. .M. se sirvió 

dirigirme parlicipánilome su feliz advenimiento ai tvona. Esta 
tuiliei 1 importante me ha sido liin satisfactoria como son estre­
chos los lazos de amistad que nos unen con el gobierno de la 
man.irquia española, y legitimas las simpatías que nos inspi­
ra nuestra antigua madre patria.

Quiera la divina Providencia conservar por dilatados anos 
la vida de V. M., cuyo nombre es para España símbolo de vir­
tudes raras, y garante cierto do la felicidad desús pueblos.

Con muy distinguida considcracian me suscribo de V. M. 
nmigo rospoluoso.—Juno José Flores.

Quito a 30 de setiembre de I 8 ti .»
—En Avinon (Francia) eiila tirde del dia 21 , se aplanaron 

cinco casas y tres bodegas sepultando 16 personas de ambos 
sexos, de las cuales -V fenecieron en el acto.

— Dice la Ley de Zaragoza:
«Son de consideración las mejoras efeclindasde pocos me­

ses á esta parle en el pasco de santa Engracia , Glorieta y 
en la ronda de esta , donde no tan solo se ba nivelado el c.i- 
inino, sino que ha desaparecido el molino del aceite y de­
mas casas ennslriiidis en el lienzo de muralla que mira á la 
parle del Iliicrba.

Srgim nos .isegiiran, parece se Irabaja sin interrupción en 
la cañería de la fuente, y que muy en breve tendrá agua la 
conuruida años hace en la p'aza de h  Constitución.

—Se ha suicidado en Zar.igozi el jóven don Alfonso Garnit 
en la larde misma se ahogó en el rio lIuerb.iFclipe Espeleli, 
filé arebalado con la caballería que montaba por un golpe de 
viento cuando pasaba por un niieale ilo tres maderos.

Ai Comercio de Cádiz escriben del puerto de Santa María, 
con fecha 2a de marzo:

tiAnoclic un hombre á caballo que creyó iba i  ser roba­
do ,  porrjue parece no conoció.-i lironda del arrendador de 
rentas províiu i.ilcs echó á rorrer y le disp xaron 1res tiros que 
le hirieron el caballo , y estuvo próximo á ser herido ó muer­
to el sereno del b.irrio, que cstalu á 20 pas >s de lus que tira­
ron ; el barrio se alborotó, las gentes salieron por loa balcones 
y ventanas, y el escáii'lalo ha sido grave y de Irasccn.lencia, 
[Mies hoy porta mañ-in» no se habla de olr.i cosa en la polila- 
vioii , y so c-,Iraña que en las calles se usen armas de fuego y 
se tire á lodo riesgo de causar desgr.icias aunque el objeto sea 
|i»rseiii¡i'à un doírau (ador. L.i autoridad loc.i! está instru­
yendo 1.1 compclenlft sumaria. Veremos lo que resulta.»

La procesi .n de la coniiui.m pascual délos presos de U 
carecí de Sevilla se ha verificado este año con inagniiicen- 
ciii y esplendor.

.Se ha inaugtrado en Sevilla con el drama lilulado : El Bas- 
lardn , un nuevo le.ilro denuminadn : El Gwiialquivir.

El gefe pnlilicii de Z.iNgozii h.i dispuestos que se abra un 
registro por los comisarios de policía en que consten las eir- 
ciinslancias y aiitcicdcnles de las criailas de aquella ciud.id , à 
lili de que los que desean reibbir una sirvienta no tengan nc-  
cesid.id de pedir informes de ella á los dueños délas casasen 
que inn  servido.

—En lus últimos días de marzo los estancos y administra- 
ci )iics de Pam¡ili>iia y pueblos circunvecioos han estado des­
provistos de tabaco,

—Eli Montevideo se h» descubierto una conspiración que 
leiiia por nlijcto volarla fortaleza. I'nn de los priiiuipales au­
tores del complot ha sido juzgido y fusilado.

—Lo Cacetade . îirjsbiir'jo úe\ 12 trac la siguiente corres­
pondencia lie París fecha 10 de marzo:

«C'inlinúan los rumores que anuncian como próximo cl re-  
cimncimifiiio dt Isabel II por h  Santa Sede. Sin embargo, di­
cen que las condiciones establecidas por Roma son lale.s, que 
se reúne á ellas l,i riieslion del casamiento déla ilustre Rema, 
lo que tanto el gabinete de .Madrid como el nuestro y la cor­
le de .Ñapóles tratan de evitar. II,ice algún tiempo que se 
entró en iicgoci-iriones cen don Carlos, esperando poder con- 
líutarle por medio de concesiones pecimiai ias. Pero dicen que 
este punto ofrece grandes dificultades, pues las Córles no can- 
cederán fácilmente fondos, cl bolsillo particular de la Reina es 
muy rediici.lo , y la Reina Cristina no se cree obligada á ha­
cer sacrificio alguno del stiyo.n

— En la noche del l í  se verificó cu la capill,! de Ciüg un ro­
bo á su c.ipeilan pnr seis enmisear.idos, á quien sacaron 
5,000 rs. después de haberlo sacado desmido al campo , donde 
le amenazaron de muerte, causáiidule varias heridas.

—El dia 21 lomó posesión del destino de gabenlodor de la 
ciiuladcl.i da Barcelona el brigadiei don Vicente Malgrat.

—El 20 de marzo eslu¥Ícron|cn conmoción los habitantes 
del partido de IJcrg.i con motivo de ¡haber aparecido en aque- 
ll.is inmediaciones una gavilla de baiulidos. Lu actitud impo­
nente (le las rondas volantes y somatenes hicieron retroceder á 
los malhcdiorcs á sus gu.irídas de Pinos y .Ardevol,

— Los periódicos de Barcelona eseitan cl celo de la munici­
palidad á (In de que teng.in en buen estado las calles de aque­
lla capital y los pastos y carreteras délas af.icr.is para cuando 
llegue á. .\1. à dicha ciiiiud , que creen será á principios de 
mayo. _______

Bolsa orí. uia3I de hihzo ue ISIS.

Títulos al 3 por 100.—Se han hecho 95 operaciones, valer 
de rs. 120.750,010 á 3 1 p g  á 60 d, f. en (irme, 31 t i l  á 60 
d. f o vul., y 3) 9|16 al contado.

Mem .al 5 —Se han hecho 51 operaciones, valor de reales 
71 700,000 » 2a apS p § á 60 d, 1'. ó vul., y 26 al contado.

Inscripi'iones de deuda 'in i'iicrés.—Se rían hecho 10 opera» 
ciones, valor de rs. 13.428,000 á 8 p í  » 60 d. í. ó ve, 
8 f |lGid. id. ■ ’

c.i.n Hau.vi.
Lóniirt '  OOd, 37 5|8 d.
París 1)0 16 lib. 9 á 8 . 
Alicante il8 rl.
Ilarceliiaa S|8 il, p. 
liílljao i;2 d.
Cádiz t d.
Coruña 112 d.

DESCUENTO.

I Grjii.iila t K M .
.Málaga I 1|1 d. 

i Santander 1¡4 d. 
I Santiago 1¡2 d. 
.SeviMa 1 d. 
Valencia 5i8 p.

I Z,iragozii 7|,S d.
■ ■ 6 |>. too.

T K r i i U O S .

DE LA CRUZ.
A las ocho de l.i noche : La aplaudida ópera en tres actos 

litnIjJa; Rober/o D.-uereuT. ’

DEL PRINCIPE.
Ai,-;s ..cjici de l.i nei-lic: l.i cruiiodia en tres actos, titularla: 

Tio'.JS ij G iñjs. Inicrinedto de baile nacional, Terminará el es­
peri .cui.. ('.,(1 II ¡licz.i eli un acto liliilada: La Familia impro-
l'I.S.Íií.l, *

DEL CIRCO,
A las oi lio de ¡a nochs. se ejecutará una variada función 

compuesta de varias piezas de canto , cuyo orden será anun­
ciado por cai'telc?.

DE VARIEDADES,
A Ins ocho de la noche: cl drama en dos actos, tiluUdo; 

Ln àia <n mt patria: intermedio de baile , y la comedia en un 
aclo (la paseo d lieJlam.

L d ITÜU KESPO.VSAM.E, D. Ftt.AKCISCO C a HVAJAL.

MAUitiu.iaiPKiiKrA ub j I .  i . »  A<r> i¡ ijK '» i\»  
CALLS CK CARHUrAS , M H. V.
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